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.Itimo plazopjni

los viajeros q* |

an carruajes (i|i

ina sobre los ptg

50 KILOGR.yi5 
ia.
ludiendo por  ̂
brada, en curô  
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tíftce cinco anos, dos periódicos importantes del 
rtido pro^ esista  sostuvieron una ardiente j  v io -  

I? tó polémica que tu ro  el privilegio de absorber la 
unción de toda España por algunos dias. Tratába- 

*^do de dilucidar algún punto del credo com ún i  
|**’bos periódicos, sino de averiguar si la influencia 
’ I ^neral Espartero era ó debía ser mas provecho- 

I 'ngra la suerte del partido progresista que la del 
c Olózagra, i  quien ciertas palabras pronunciadas 

r  célebre banquete de los Campos Elíseos acar- 
Üron animadversión de una gran parte de sus 

^religionarios.  ̂ ^
Coini3 sucede siempre en estos casos, la prensado 

los matices siguió con interés la polém ica, y  
I la vida j  los actos públicos de los hombres 

g figuran en la política son del dominio de la op o - 
hicioDj apenas hubo periódico que al reproducir los 
Ijjqaes y  defensas que mutuamente cruzaban los 
L|jj periódicos rivales, no emitiera' su opinión co n - 
ijiria ó favorable á alguno de los personajes objeto 

l¿]a discusión.
I ]ji SokrarJa N acional, el órgano mas avanzado 
(ijI partido progresista, tomó á su cargo la defensa 
IjelSr. Olózaga, y  en sus trabajos se vió poderosa­
mente auxiliado por todos ó casi todos los periódi- 

democráticos que entonces se publicaban, los 
_les reconocían en el Sr. O lózaga, sino mas t ítu - 

|¡¿ sino mas servicios, mucha m as signiflcacion é 
Importancia para llevar al triunfo á su partido.
I U litria , por el contrario, paladín del duque de 
uVictoria, tenia á su  lado á loa órganos de la unión 

jeral y  á la m ayor parte de los m oderados, que 
i(0D8Íderaban mas legítim a y  tal vez mas provechosa

!'  ira sus particulares intereses , la influencia del 
iistre vencedor de Luchana.
Entonces el Sr. Olózaga era una esperanza, era un 

Ideinsnto.poderoso para la revolución ya  planteada, 
jjla prensa democrática le absolvió de todas las 
Lipas que hubiese podido com eter en su vida p ú - 

ilica.
Hoj las cosas han variado: el Sr. O lózaga ha per- 

Jáidoalguna influencia, tal vez menos de lo que g e -  
jieralmente se afecta creer , y  como del árbol caído 
jicidos hacen leña, los m ism os que en otro tiempo su- 
IHimaron sus servicios á la causa de la  revolución, 
|ieensañan contra él convirtiéndole en objeto princi- 

elde sus tiros.
Casi toda la sesión de la tarde de ayer fué consu - 

aiáa por las rectificaciones de los Sres. Ruano, F i -  
jpieras, Sorní y  García Ruiz; y  si se exceptúa al 
hrimero, que consagró su discurso á d irig ir incisi- 
|k6ataques á los economistas, y  no m uy embozados 
Lígramas á los federales, los demás oradores pare- 
Ifĉ ae se propusieron mas bien mortificar al Sr. Oló- 

,con recuerdos estemporáneos y  ya  pasados, en 
iMtoridad de cosa juzgada que adelantar un paso en 
[lidiscusion de la form a de gobierno.

No tañemos la misión de defender al Sr. O lózaga, 
na cuyaa opiniones ciertamente hemos estado en 

jais de una ocasión en desacuerdo: tam poco, por 
l«raparto necesita de nuestra defensa, quien tiene 
líctirados recursos para hacer frente á los m u ltip li- 
lados ataques de que es objeto; pero no puede m e- 
liM de llamarnos la atención que sus mas encarni- 
jagos enemigos sean hoy los que mas le adulaban 
jhce apenas cinco años, y  que estos hayan em peza- 
jioáeegrimir sus armas cuando creen debilitado á su 
Nieraano por la edad y  las contrariedades de la po­
lítica. Podrá esto ser m uy hábil, pero francamente, 
íiosotros nos parece que por encim a de estas pue­
bles satisfacciones deben estar siempre la nobleza 
w carácter y  la coasecuencia del proceder.

I Ta muy entrada la tarde, tocóle el turno al señor 
jKa Cirilo A lvarez, quien en un extenso discurso 
hw apenas nos fué dado oir por la debilidad de su 
p ,  combatió la  forma republicana para lo cual exa- 
Inhá con gran lucidez el estado del país, m uy jó - 
Ifíatodavía en la vida de la libertad para que pueda 
|wi sí mismo gobernarse con aquella alteza de m i-  

y aquella severidad de carácter que debe servir 
“ base á los gobiernos republicanos.

ilucho mas interés y  mas provechosa fué la se - 
h ® de la noche, lo m ism o para los defensores de la 
jWsafederal que para los mantenedores de la for- 
fcmonárquiea.

i-a discusión de los arts. 33 y  34, que empezó 
'“ .?úida, que se sostuvo después m u y  por bajo de 
í®iaporfcancia y  que no se levantó realmente hasta 
**di8cusosde los Sres. Silvela y  R odríguez, ha 

ya á producir tal cansancio en los diputa- 
p.en las tribunas y  hasta en la opinión, que ape- 

inspiran interés los debates de estos últim os 
fuera del que ofrece siempre el m érito de los 

Adores que se han distinguido.
IECIOS corresponde indudablemente al señor

l^yMargall uno de los prim eros puestos. E l d is -  
ffo que pronunció anoche, es el m ejor, el único 

1 lia que ha salido de los bancos de la izquierda 
uefeuaa dela  república federal. Encerrado dentro 
* cuestión, que trató á grande altura, hizo un 

{fuifico paralelo filosófico entre la  libertad y  el 
de autoridad para demostrar que si las 

L de origen popular, pueden representar
5om momentos las ideas dem ocráticas, lo cual 

L  ® Nuestros lectores comprenderán es una confe- 
L  . ^^portancia en el Sr. P í y  M argall, su ten- 

lleva siempre hacia los principios abao- 
L  ® |Í3,mado8 de origen divino, pugnando por cer- 
lih '!• libertades sobre cuya ruina esperan fundar 
l ^ttiitada autoridad.

donde el Sr. Pí y  M argall agotó todos los 
Iji. de su vigorosa dialéctica y  los grandes 
L|y*“^Íentos que posee en las ciencias sociales y  

es al hacep la exposición de las teorí is fe- 
h Pr'!íu ’̂  cuales sigue oon gran entusiasmo
Iw  Las ventajas políticas, económicas y
* república federal, tal y  com o las fo r -

‘le  la izquierda, es quizá lo  único 
en la cuestión hemos oido; pero al tratar 

1°® argumentos del Sr. R odríguez, 
•Barcelo»*» inmensa diferencia entre los resultados de

®f^cion según la desean nuestros republicanos
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y  la descentralización tal y  como la deseamos los 
dem ócratas, notamos en el Sr. P í y  M argall menos 
claridad de razonamiento de la que generalmente 
suele resplandecer en los discursos de S. S. Por lo 
dem ás, fácil nos seria demostrar que si son exactas 
la m ayor parte de las consideraciones que el señor 
P í expuso con tanta brillantez en favor de la idea de 
la federación, no pueden hoy tener aplicación en 
nuestro país sin retrasar la obra del progreso.

A lgunos m urm ullos de despecho que partieron 
de los  bancos de la  izquierda al oir ciertas frases de 
la rectificación del Sr. Rodríguez dieron lugar á que 
el d istinguido orador economista increpara dura­
m ente á la minoría. E l incidente no tuvo conse- 

jcuencias de ningún género, com o no sea la de que 
¡los republicanos han confesado la honda huella, la 
¡profunda impresión que les produjo el discurso del 
dia anterior, im presión que al cabo de veinte y  

¡cuatro horas se conservaba todavía fresca.

i ¿T E M E R E M O S , O N O ?

: Com o decíamos en nuestro núm ero de ayer, el 
¡nuevo adalid dél republicanism o, la Reforma  ̂ se ha 
¡hecho cargo en un largo artículo del que con el t í­
t u lo  de Bravatas hemos publicado, y  bien se deja 
conocer que desde sus primeros actos en defensa de 
su nueva bandera, quiere la Reforma hacer prueba 
de habilidad.

Ciertamente que, á lo  que vem os, los campeones 
que y a  desde el prim er tiempo después de la revo­
lución alzaron pendones republicanos y  los que des­
pués han ido naciendo á la luz pública, van á tener 
que tom ar lecciones de habilidad y  de táctica del 
nuevo compañero que desde el campo m onárquico 
ha acudido á ayudarles en la defensa de la repúbli­
ca , no sabemos si federal ó  unitaria, porque este 
punto no recordamos que la Reforma lo haya aun 
aclarado.

Y  en verdad, dicho sea de paso, bien seria que 
la Reforma lo aclarase, porque ya  hoy tan deslinda­
dos como tienen sus campos los republicanos, y  
perfectamente trazada aquella línea divisoria al 
realizarla Reforma su evolución, la palabra repú­
b lica  por sí sola no es ya  una bandera, no marca 
aspiraciones definidas, y  preciso es saber si la Re­
forma se ha hecho republicana d«l Pueblo, republi­
cana de la Discusión, ó republicana de algún que 
otro diario que al federalismo une, com o medio 
práctico de buscar soluciones, ciertos procedim ien­
tos cuya rapidez de ejecución facilitó el invento de 
M r. G uillotin.

No es que creamos nosotros que la Reforma ha 
echado por tierra este ú ltim o cam ino, pero no basta 
que nosotros no lo creamos.

Volviendo, pues, á la réplica de la Reforma, es 
de notar que prescinde completamente de lo  que 
por el títu lo  y  las conclusiones de nuestro artículo 
formaba el objeto principal de éste; las amenazas 
de cierta fracción republicana de arrancar la corona 
al rey que las Córtes elijan, acerca de lo  cual no 
podrá la Reforma alegar ignorancia, porque copiá­
bamos en nuestro artículo textuales las amenazas 
de un diario federal, y  porque la Reforma, que debe 
hoy saber mejor que nosotros lo  que entre los repu­
blicanos ocurre, no puede haber dejado pasar des­
apercibido cierto párrafo reciente del Pueblo, en el 
cual este apreeiable colega deja entrever sus tem o­
res de que los federales, algunos de ellos por lo 
m enos, busquen una solución  en el terreno de la 
fuerza.

Para hacer ver que aquellas amenazas que califi­
cábam os de bravatas no podían inspirar tem or «por 
poca firmeza y  previsión que tuviera el Poder ejecu­
t iv o » , hacíamos ver, ó mas bien dicho, recordába­
m os las profundas divisiones que separan al elemen­
to republicano.

La Reforma, prescindiendo com pletam ente de las 
amenazas de acudir al terreno de la fuerza, que era 
el hecho culminante y  reciente, com o si al prescin­
dir de ellas las confirmase tácitamente ó  no se atre­
viera á desm entirlas, se aplica á intentar una de­
mostración de que las divisiones del elemento repu­
blicano no existen, no siempre en verdad atrevién­
dose á tanto, y  contentándose en algunos casos con 
decir que las mismas divisiones existen entre el par­
tido m onárquico-dem ocrático. Lo cual aunque cierto 
fuera, que ya  demostraremos lo contrario, no pro­
baba en m odo alguno que no sean ciertas, exactas 
y  perfectamente conocidas las que en el elemento 
republicano existen.

Nosotros decíamos: los republicanos, ó  una parte 
de ellos por lo  m enos, amenazan con  acudir al ter­
reno de la fuerza.

Pero por efecto de las profundas divisiones que 
desgarran á los republicanos, esas amenazas no 
pueden inspirar temor.

L a  Reforma se aplica á negar aquellas divisiones 
causa|de debilidad y  de impotencia.

L u ego según la Reforma, las amenazas hechas 
por un diario federal y  temidas por otro unitario, 
no son «bravatas,» com o nosotros decíam os, sino 
que por el contrario deben inspirar tem or, hacer que 
nos pongam os en guardia, que nos preparemos á la 
lucha. Y  hé aquí cómo detrás del artículo de la 
Reforma se oye resonar el g rito  de guerra lanzado 
por un diario federal.

Esto es lo que por h oy  tenemos que decir á la 
Reforma, que por lo  demás, ya  discutiremos con 
él los otros puntos de su  artículo.

En cuanto á lo del socialism o que la Reforma nie­
ga , no tenemos para qué explicarlo. En una serie 
de artículos que no hace m ucho publicam os con el 
título de La p'imer derrota, explicábam os este punto 
bien claramente.

Y  respecto al derecho de propiedad, del cual tam­
bién nos hemos en aquellos artículos ocupado, la 
Reforma ha olvidado que en las columnas de un dia­
rio republicano federal se ha calificado de institución, 
inicua á la propiedad hereditaria.

E sto lo ha olvidado la Reforma al escribir el final 
de su artícu lo; pero cuando aquellos dos hechos 
ocurrían, la Reforma era aun diario m onárquico- 
dem ocrático, y  por lo visto ha perdido algo la m e­
moria al pasarse al campo republicano.

EL PRESUPUESTO DE GASTOS Y LA PRENSA.
A yer hemos expuesto nuestra opinión acerca del 

presupuesto de gastos presentado a las Córtes Cons­
tituyentes por el señor m inistro de Hacienda, reser­
vándonos volver á tratar esta cuestión en uno de 
nuestros próxim os números. Entretanto, y  siguien­
do la costum bre de tener á nuestros lectores al cor­
riente de todas las cuestiones importantes , hé aquí 
la opinión de algunos órganos de la prensa:

Las Novedades:
«El nuevo presupnesto ha causado un eíiécto malísimo.
Si siguiese de ministro el Sr. Figuerola, el país acabaría por 

acostumbrarse, como aquel burro, que ya se acostumbraba á no co­
mer cuando se murió.a

Las Cortes'.
«El presupuesto de gastos presentado á las Córtes insbira á la 

Efioca esta retlexion:
«Las Córtes Constituyéntés no pueden de ningún modo aprobar 

el proyecto del Sr. Figuerola sin contraer la más grave de las res­
ponsabilidades, sin hacer pedaios el jnwgrama do la revoluólon, en 
el que las economías y la nivelación de los presupuesto  ̂se con­
signaron como las primeras necesidades qae ora necesario satis­
facer.W

Diario Español, qug h^ce poces días Intentó una 
defensa del Sr. Figuerola, no ge muestra alarmado por

cifra de gastos, y dice que lo que hay. que hacer es 
allegar recursos para restablecer el equilibrio.

Empresa atrevida nos parece el allegar recursos para 
que el presupuesto de ingresos dé la cifra del de gastos, 
Ó sea 3.090 millones.

Andando el tiempo podrá esperarse que suceda, pero 
de donde se sacau 949 millones mas de ingresos dentro 
del próximo ejercicio.

Dice también el Diario que el déficit demuestra cuán 
desacertados andan los que exijan la supresión de im­
puestos sin que se haya provisto antes á su sustitu­
ción.

Esto se vuelve precisamente contra el señor ministro 
de Hacienda que al suprimir los consumos estableció 
bases imposibles para el impuesto personal, y que cou 
la reforma araucelaria proyectada no puede traer al Te­
soro lo que hoy se lleva el contrabando.

La Iberia que tanto ha abogado por economías y re - 
formas, reserva su ópinion acerca del presupuesto de 
3.090 millones.

La Epoca después de hacerse cargo de algunos pun­
tos del preámbulo del presupuesto dice:

«¿Cómo podrá salvarse la situación escepcional de la Hacienda, 
con un ingreso de 2,141 millones de reales y 2.987 de gastos? El 
Sr. Figuerola formula esta pregunta, y la contesta repitiendo de 
nuevo que las economías serán ineficaces; pero manifiesta la espe­
ranza de que la nivelación verdadera se alcanzará dentro de tres 
años con el afianzamiento de la revolución y e! espíritu levantado 
de las Córtes. Sentimos no participar en este punto de sus profun­
das convicciones. Por el camino que vamos, antes de terminar esos 
tres años de plazo habrá sucumbido nuestra Hacienda bajo el peso 
de la inmensa carga que la abruma.

La mina del crédito está agotada, y si los empréstitos de 1868 
y 69 han podido cubrirse de la manera que hemos Visto y que to­
dos deploramos, soñaren operaciones do igual clase para 1870 es 
el mayor do los delirios, ínterin no se entre en el camino de las 
verdaderas rcformrs con que durante tanto tiempo so ha venido 
halagando al país.u

No pedimos milagros á ningún gobierno, bien lo saben nuestros 
lectores;, péro sin pretender que se haga todo en un dia, tenemos 
derecho á exigir que haga algo para llegar al término que anhela­
mos. Las Córtes no pueden aprobar los presupuestos que se han 
sometido á su exámen sin defraudar las mas legítimas esperanzas 
de la nación, y la atmósfera que reinaba ayer en el Congreso in­
dicaba bien á las claras que el proyecto será atacado resueltamen­
te y sufrirá modificaciones eseoeiatefr. Preciso es, sin embargo, no 
perder tiempo, pues las circunstancias apremian, el malestar au­
menta, y el remedio es mas urgente cada dia.»

Li Reforma'.
«A 298 millones de escudos asciende el presupuesto de gastos, 

el cual, por confesión del Sr. Figuerola, es el mas alto que hasta 
ahora ha habido en España. Esta confesión, que por la espontánea 
honra al señor ministro, deprime la revolución. A buen seguro que 
á nadie se le habia ocurrido que la revolución no viniese con ham­
bre de economías, y que el primer deber del ministro de Hacien­
da no fuese, no ya de nivelar los presupuestos, sino de producir 
una grande y séria reducción en los gastos del Estado. ¿Cuánta, 
pues, no ha de ser nuestra sorpresa, cuán grande no ha de ser la 
de los contribuyentes, al hallarse con un déficit espantoso?»

ISií Pueblo'.

«El ánimo se contrista al considerar que después de una glorio­
sa revolución, la mas radical que se ha llevado á cabo en nuestra 
pátria, y que escribió en su bandera con aplauso unánime de los 
pueblos las palabras de economía y moralidad, hayan quedado 
aquellas convertidas en un mito, y esta siga siendo tanta verdad 
como en los mas arbitrarios y ominosos tiempos de la situación der­
rocada en setiembre. Los contribuyentes y el país todo están de 
enhorabuena con las elucubraciones y planes rentísticos del sábio 
economista que, menguadamente para la revolución y la libertad, 
se encargó del mas importante de los departamentos ministe­
riales.

Un déficit de 900 millones, y esto suponiendo que se realicen 
todos los ingresos calculados por el hábil hacendista, cosa que es­
tamos muy distantes de que suceda, tan respetable déficit, repeti­
mos, no es mas que el triste presagio de otro empréstito que acabe 
de desangrar al pais, imponiéndole para lo futuro nuevos y gravo­
sos tributos.»

Como 8© vé, no hay mas que un grito de angustia ar­
rancado por el presupuesto de gastos.

0 ‘DONNELL Y SU TIEMPO (!)
P O R  D O N  O Í R L O S  N A V A R R O  Y  R O D R I G O .

Conocíamos al Sr. Navarro y Rodrigo como poeta y 
como periodista; sus dos libros, inspirado el primero por 
el mas ilustre hombre de Estado de una de las épocas 
mas gloriosas de nuestra historia, y el segundo por la 
figura mas inteligente, mas digna y mas simpática que 
ban producido los tiempos presentes, de visible decaden­
cia, acusan que el ingenio y la inteligencia de nuestro 
amigo, como poeta y como periodista, pueden levantarse 
á mas dilatadas esferas, en honra suya y en provecho 
de las letras españolas.

Del libro de Cisneros ha hablado en este mismo pe­
riódico, con la discreción y la galanura que la distin­
guen, voz tan autorizada como la de Emilio Castelar; 
del libro 0‘Donnell y su tiempo vamos nosotros, desde 
nuestra oscuridad, á escribir unas cuantas líneas, tanto 
por la íntima amistad que nos un© al Sr. Navarro y Ro­
drigo, cuanto porque necesitamos, para descargar nues­
tra conciencia, decir algo bueno de quien tanto malo 
nos ha obligado á escribir la pasión política.

Las obras históricas adolecen de aridez y frialdad; las 
antiguas, presentan los hechos desnudos de toda con­
sideración; las modernas, son todo ropage, pocos he­
chos y muchas filosofías. Se leen una vez perezosamente 
y se cierran para no volver á abrirlas hasta que es pre­
ciso comprobar un suceso, Ó buscar una fecha.

Ni de árido ni de frío adolece 0‘Donnell y su tiempo', no 
es árido, porque el estilo no tiene la severidad antigua, 
sino la brillantez moderna; no es frió, porque el asunto 
no está pensado, sino sentido. Acaso 0‘Donnell y su

(1) "Yéndese esta obra en las librerías de Durán, Baylli-fiay- 
lliere y Gaspar y Roig. También pueden adquirirse ejemplares 
acudiendo á la administraciou de El lypASCUt, ó dirigiéndose al 
autor.

tiempo hará fruncir el ceño á alguno que otro pensador, 
á este ó aquel hombre político; pero ciertamente no se 
caerá ni aun de las manos de una mujer: no será acaso 
verdadero, pero es indudablemente bello: para nosotros 
no puede tener mejor recomendación.

Discretamente ha procedido el Sr. Navarro Rodrigo 
buscando á su héroe donde nació á la vida pública , en 
la guerra civil, tumba de tantos valientes, cuna de to­
das las eminencias militares y políticas que han enno­
blecido nuestros tiempos. Teniente 0 ‘Donnell en 1819, 
ofreciósele en 1839 el empleo de teniente general, que 
no aceptó hasta prestar nuevos servicios como general 
en jefe del ejército del Centro. A las doce horas de en­
cargado de este mando, recibió la triste noticia del blo­
queo de Lucena: la salvación de los valientes, encerra­
dos en sus muros, couvirtió en un hecho la promesa del 
empleo de teniente general, rehusada hasta prestar 
nuevos servicios. La pérdida de la batalla de Lucena 
hubiera hecho imposible el convenio de Vergara. Eu 
1847, por los servicios que habla prestado á la causa del 
trono constitucional de la reina y muy particularmente 
el día de la batalla de Lucena, 0 ‘Dohnell recibió la mer­
ced de título de conde de Lacena, vizconde de Aliaga.

Erice, Guevara, Unza, Muñana, Hernani, Lacena, 
Tales, Aliaga y tantos otros nombres de ciudades y cas­
tillos que pudiéramos citar, entraña cada uno un hecho 
de armas que pone á gran altura la reputación militar 
de Q‘Donnell y que nuestro amigo narra tan pintores­
camente, que siendo conocidos de todos, tienen el en­
canto de la novedad.

En 1841 vuelve á encontrar á sn héroe en Pamplona, 
recorriendo los cuarteles y llevándose consigo á la cin­
dadela gran parte de la tropa, para levantarla contra el 
regente del reino. Esta fué la primera acción que, co­
mo hombre político, dió el general 0 ‘DonneIl. Sucumbió 
en ella, pero sucumbió con gloria. ¡Loor eterno á los hé­
roes dé aquellas jornadas, León , Borso, Montes de Oca! 
En 1843 88 renovó la lucha y triunfó la coalición. ¡Qué 
triste uso.hicieron de la.victoria los llamados á obtener­
la! Con el triunfo de la coalición, 0 ‘Donnell volvió á 
España, y en 31 de junio del mismo año fué nombrado 
capitán general de la Isla de Cuba, de donde no regresó 
hasta 1843. Allí le conocimos nosotros. Allí le vimos solo 
penetrar en un cuartel donde se habían congregado, en 
son de terrible amenaza, gran número de negros, arma­
dos del Ódio que les inspira la raza blanca. Allí le vimos, 
en 1845 recorrer las calles á caballo, cuando, conjurados 
el huracán y el mar, movieron á la perla de las Antillas 
una guerra de la que no debió triunfar. ¡Qué valor! ¡Qué 
serenidad! Sí, hemos conocido antes que el Sr. Navarro 
y Rodrigo, eu el general O'Donuell, al hombre de 1854, 
de 1856, de 1866, al hombre de Vicálvaro, al hombre de 
las calles de Madrid, al hombre de Africa. O'Donnell 
descubrid y cortó el hilo, mañosamente tegido de la con­
juración de Plácido. No es hoy la primera vez que España 
ha estado á punto de perder la Isla de Cuba. 0 ‘Donnell 
la arrancó de las manos de Plácido el mulato para de­
volvérsela á la madre pátria. Plácido murió. Hé aquí, 
eu nuestro humilde juicio, un punto negro de la vida de 
O^Donnell.' 0 ‘Donnell pudo devolvernos á Cuba sin pri­
varnos de aquel gran poeta.

Como escriUlmos para un periódico tenemos que obe­
decer á la presión del espacio que se nos concede: de 
aquí que no podamos seguir á 0 ‘Donnell desde su regre­
so á España en 1848 hasta su espatriaciou voluntaria‘en 
1866, de la que volvió á pedir un pedazo de tierra para 
sus inanimados restos. Vivos están en la memoria de 
todos los acontecimientos que produjo, mas bien que la 
impaciencia de las oposiciones, grande siempre en nues­
tro país, la ceguedad y la locura del partido moderado, 
y todavía laten eu todos los corazones el recuerdo de los 
imponderables esfuerzos de inteligencia, de patriotismo 
y de actividad que consumó, para levantarnos de la 
abyección en que habíamos caído, aquel hombre emi­
nente á quien negó la reina, á quien negamos todos, á 
quienes negasteis vosotros los unionistas, amigo mió, 
con vuestras eternas disidencias.

0 ‘Donnell ha tenido el destino del génio: ha estado 
entre nosotros y no le hamos conocido. La hora de la 
muerte ha sido para él labora déla justicia. Hoy, muer­
to, todos volvemos los ojos á su memoria y decimos des­
de lo íntimo de nuestro corazón: «Hé ahí al hombre que 
nos hubiera salvado;» vivo, ¡cuántas veces hubiéramos 
escupido á su rostro la baba de nuestros celos, de nues­
tros ódios, de nuestra impotencia! Sú medio de sus 
grandes cualidades de hombre de gobierno, nosotros en­
contramos un defecto ©n 0 ‘Dounell coman á todos nues­
tros hombres políticos; amaba el poder, 0 ‘Donnell no de­
bió aceptarle después de los acontecimientos de 1865. 
0 ‘Donnel debió resignarle después de la vlotória d© 
1866, después d© aconsejar el llamamiento del partido 
que siempre ha simbolizado la política de represión. 
0 ‘DonneU no habia nacido para ser nn hombre mas con 
títulos para formar y dirigir un ministerio; 0 ‘Donnell 
habia nacido para empañar las riendas del poder des- 
pues|d© una gran batalla para serenar tempestades. Loa 
acontecimientos de 1.* de enero y 22 de junio de 1866, 
debieron encontrar en el poder al duque de Valencia. 
0 ‘Donnell viviría no hubiéramos llegado al terrible 
tranca en que nos vemos.

Hombre de partido, exajera acaso el Sr. Navarro yRo- 
drigo alguno de los rasgos caracterfstioos de su héroe, 
alguna que otra de sus condiciones de hombre de go­
bierno; pero no le niega ninguna de sus altas cualida­
des. De BU lealtad hace el mas cumplido elogio en las 
siguientes líneas:

« 0 ‘Donnell creia un deber sagrado de su figura histórica mante­
nerse leal hasta la muerte á los dos grandes principios, á los cua­
les lo debié todo en su vida, la libertad y la dinastía que debia ser 
su simbolo. Por eso [sufrió tanto y durante tanto tiempo con doña 
Isabel de Borbon, y por esto, cuando la reina se hizo por completa 
incompatible con la patria y con la libertad, se fijaba en el princi­
pe de Asturias para salvar la dinastía.

sA pesar de esto, quizás 0 ‘Doanell lo hubiera impuesto á su 
partido y á España con la fascinación que ejercía su Inmenso pres­
tigio, con la fuerza que irradiaba su gran carácter y su firmeza de 
voluntad.»

Lft lealtad no honra á la pers,Cina & quien se guarda, 
sino á la persona que la guarda.

Para los 0 ‘Donaelistas habrá un parecido absoluto en 
el siguiente retrato del duque de Tetuan, que por su 
parte artística honra al Sr. Navarro y Rodrigo; loa ad­
versarios de la política de aquel hombre ilustre no po­
drán ©n cambio neĝ ar que está muy cerca de la verdad:

«Sí: O'DonnelI como general, como ministro, como ciudadano, 
mide una altura á que pocos han llegado ni llegarán en España. ’

Gomo general tiene la guerra del Norte, tiene la guerra del 
Centro, tiene la guerra de Africa. «Dejo dos hijas inmortales, 
Leuctra y Mantinea,» decía Epaainondas al morir; y 0 ‘Donnell, 
cuando moría lejos de lá pátria, podía decir que dejaba también 
una hija inmortal, la campaña de Africa.

Como ministro tiene la administración de los cinco años, el pe­
ríodo de mas libertad y da mas orden, el mas fecundo y el maa 
brillante de España en el presente siglo.

Como ciudadano tiene un patriotismo activo, una virtud austera, 
un desinterés purísimo. Si sufre la pátria, no deja á otros la gloria 
do salvarla, cuando los hombres de su altura se encierran de ordi­
nario en una habilidad, que tiene mucho de egoísta si algo no tiene 
también de cobarde que les permite explotar sin riesgo y sin res­
ponsabilidad el heroísmo ajeno con las cábalas políticas. Si está 
mas tiempo que nadie al frente de la isla de Cnba ó de una situa­
ción ó de un gran ejército, no se le conocen vicios, vive eterna­
mente con modestia y muero pobre. Este general ilustre no fuá
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fcitioflo do Cntilina por sus d''sdrdon'''í, ni aprendiz do Cí?ar por 
sus doüdps y lubricidados. Toma la virtnd do Catón, ptro sin su 
íerorddad y sin su aTeotacion »

En el último capítulo de su obra dice el Sr. NaTarro 
y Rodrigo

«Muchos adversarios dn la union'liberal han hecho la profecía 
de que, muerto el gran hombre, acababa el gran partido que le obe­decía'

¿Acreditarán los hechos este vaticinio de muerte?
A esta pregunta no puede coíHeetar la unión liberal 

con eu vida pasada, tiene que contestar con eu vida fu­
tura.

Concluimos felicitando cordialmente á nuestro queri­
do amigo por su Importante libro y recomendando su 
lectura, iu t̂ructiva y amena á la vez, á. aquellos de 
nuestros lectores que gasten de consagrar sus horas de 
6eio al estudio de nuestra historia moderna, levantada 
y embellecida por las galas del lengusje.

E. H.

mSCEÍ.A?íE* POUTÍCA.
E l Pensamiento Español traza el siguiente cuadro 

de la república federal:
«El! esta situacioB angustiosa de nuestras provincias, los repu­

blicanos han hecho su activa propaganda federalista, consiguiendo 
en apariencia brillantes resultados. Los republicanos han ofrecido 
á los pueblos libertad de acción y rebaja considerable de contribu­
ciones: han prometido un Gobierno barato, que no ahigue la vida

en la  po lítim , creen que no ea Túnico, a i par­
lamentario, n i conveniente, que la regencia sea nom­
brada antes de votiida la Constitución, pues el re- 
.gente se.encontraría en una falsa posición mientras 
no se pusiera en v igor el cód igo fundameotal, cuya 
discusión amenaza ser mas larga que fuera de d e ­
sear.

La regencia tendría que cruzarse de brazos, ó la 
Asam blea debería aprobar una proposición en que 
se la autorizase á gobernar con sujeción á la ley 
fundamental que se está discutiendo. Esta opinión 
parece que gana terreno.

H ay noticias telegráficas de Lérida en que se 
anuncia que la conspiración carlista vuelve á traba­
ja r , y  que varios de sus individuos habían tratado 
de seducir algún cuerpo del ejército.

Ino nos extraña que haya aun personas tan ig n o ­
rantes com o ilusas que crean posible aherrojar do 

 ̂ nuevo ai país en las cadenas de un despotism o que 
pasó á la nistoria com o todos los grandes crímenes 
sociales que han podido tener su razón de ser, si 
bien nunca la  ju stic ia  de su existencia; lo que si 
nos extraña es que se cuente entre esos bobalicones 
el Sr. D . Carlos de Borbon, que con m ucho desen­
fado y  hablándole de tií por tú, d irige una carta al

del municipio y de la provincia, y ante esta predicación idealista, ] comandante general de la Seo de Urgel, invitándole 
algunas turbas ignorantes han sentido en si un movimiento de t 4 „ .  1 «vudrt ¿ ÍpUt 4 Ranafift enn sii nerso-atraccion á las doctrinas republicanas, creyendo encontrar en ellas :  ̂qU6 i8 ayuue a ñacer leliz a lispana Con SU perso 
- - - - • ’ na y la tuerza de SU mando. Por supuesto que el co­lín alivio á sus grandes males.»

Algunos párrafos mas abajo de estos en que se 
critica  lo  que los federales han prometido á las tur­
bas it/norantes, sin posibilidad de poder cum plirlo, 
dice el Pensamiento q ue su monarquía hará en lo po­
sible prácticos los bienes que promete ilusoriamente 
la  república federal.

Como se vé, tam poco el Pensamiento se desdeña 
de hablar á las masas ignorantes, para ver si sienten 
el m ovim iento de atracción á que el colega se referia 
en los párrafos anteriores,

En otro lugar del mismo artículo se declara pro­
teccionista.

Los diarios del carlismo y  los del federalismo pa­
recen seguir una m ism a política . Iguales promesas 
y  hasta iguales frases.

mandante, con una ingratitud sin ejem plo , ha d i­
cho «v u e lvo .»

¡Vaya un rey el que nos preparan los buenos de 
los absolutistas!... ' Ti*

H ice O Diario Popular de L isboa  de 10 de m ayo:
«El Cer^ámen del 3 publica lo Bíguiente:

«Recibimos hoy una carta de nuestro corresponsal de Lisboa, 
en que nos dice que no responde de le que suced-rá á la llegada 
del nuevo embajador, que parece se trata do mandar en sustitu­
ción dol Sr. Mazo.

«Todo Portugal sabe que el Sr. Fernandez de los Ríos es nno 
de los primeros agentes ibéricos y, como tal, el pueblo portugués 
no podrá mirarle con buenos ojos.»

'<¡Colmada está ya la medida! ¿Con qué derecho puer 
den las ambiciones malogradas de personajes cualquie­
ra y da sus secuaces, pelear con los adversarios hacien­
do de Portugal un proyectil para sus hostilidades? ¿Con 
qué derecho lanzan calumnias, con intento de estigma­
tizar á hombres en que gobiernos amigos depositan su 
conñanzapara que los representen, se pretende así le­
vantar ódios en nuestros compatriotas?

Na nos parece el mejor medio de corresponder á la

Otra nueva partida cariieca ha presentado ayer en 
campaña la Correspondencia', pero esta vez es de 2 .000 
hom bres y  va mandada nada menos que por los ex- 
generales Cheste y  Gasset, que están en la frontera 
diciendo «allá voy .»

La noticia es inverosím il; verdad es que también 
es falsa, y  lo único que puede haber dado m otivo al 
quid pro quo del diario noticiero, es una confidencia 
recibida por el alcalde de la Junquera, en que anun­
ciaba que al otro lado de la  frontera había gente 
armada que estaba aguardando nada menos que á 
q̂ ue se levantaran dos regimientos en Cataluña, 
Creemos que á estas horas se hayan cansado de es­
perar aquellos señores.

Por supuesto que el ex-general Cheste y  el ex ­
general G asset permanecen al lado de la ex-reina 
Isabel, con permiso de la ex -b ien  informada Cor­
respondencia.

D ice nuestro apreeiable colega e l Pueblo:
«La monarquía futura traerá un presupuesto que costará al 

pueblo 3.000 millones, eon un déficit de los gastos á los ingresos 
de mas de 900.

La república, si viene, que vendrá, traería un presupuesto que 
costaría al pueblo la mitad.»

L a exageración es el peor de los m edios para de­
fender una causa.

^_______ _ Presupuesto republicano unitario, según el
hOBpitatidad de una nación sumamente generosa y ur- blo, 1.500 millones. Intereses de la deuda 1.3694¡5 
baña en sus hábitos, hacer suponer á España y á todo ' millones. Quedan para todos los servicios civiles  ̂
el mundo civilizado, que seria capaz de ofender alrepre-' militares, obras públicas, e t c . ,etc., 130 li5 mi-sentante de una nación amiga, de un movimiento sim -' ”   ̂ ‘
pático á los portugueses, que ha inaugurado en el reino 
vecino las libertades que nosotros gozamos, porque este 
6 el otro descontento le juzguen poco simpático á nues­
tro país.

Nada se alega ni podía alegarse que pruebe que el 
Sr. Fernandez de los Ríos sea ibérico en el sentido de la 
palabra que pueda ser ofensivo para nosotros, y menos 
que pueda privar á tan distinguido publicista y tan co­
nocido liberal, de las justas y bien ganadas simpatías
de lo« verdaderos liberales, y de las consideraciones que 
le sou debidas como representante de una nación ami­
ga, poderosa y liberal.

Ño nos asociemos á lo que la imprenta extranjera ha­
ya dicho de ofensivo para cualesquiera especie de can­
didatos infelices; pero como portugueses, tenemos el 
derecho de protestar, y protestamos, contra el designio 
de provocar pasos irreflexivos y altamente imprudentes,

1 Iones.
Esto es simplemente absurdo.
¿O es que el Pueblo pertenece al número de los 

republicanos que quieren quemar el libro de la deu­
da pública?

Porque de otro m odo no es fácil entenderlo.
Necesario es examinar el presupuesto y  pedir en 

él reducciones, Pero el presupuesto republicano uni­
tario que el Pueblo ofrece, es pura y  simplemente 
im posible.

Con m otivo de haberise dicho que el Sr. Sagast» 
abaudonaria la cartera de Gobernación ó se haría
cargo de la de Fom ento en la próxim a modificación 
m inisterial, sale en su defensa la Iberia, y  hace esta 
notable declaración: «Donde esta Sagasta, está el

que podrían alterar las buenas y muy amistosas relaclo- verdadero partido progresista; donde esta el partido 
nes que existen entre los dos países.» progresista, está Sagasta.»

. .  ̂  ̂ , i Calificamos de notable esta declaración, porque
Dedica la Regeneración un articulo a la cuestión de sobre ella pueden formular los  enem igos del partido 

presupuestos. _  ̂  ̂ progresista la siguiente pregunta: ¿Si no figura el
Parece resultar del m ism o que si D . Cárlos fuese gr. Sagasta en el nuevo m inisterio, se colocará su 

rey de España, no habría mas que quinientos m illo- partido delante de la situación? 
nes de presupuesto, es decir, el de la últim a monar­
quía pura.

N o puede darse un gobierno mas barato.
E l presupuesto actual del clero monta á 250 m i­

llones, Claro es que en este capítulo no cabe rebaja
f iara la Regeneración. Quedan, pues, otros 250 para 
as demás atenciones, com o pago de deuda, que sube 

á mas de 1.300 m illones.
Y  basta de filfas-.
Estas cosas no las cree n i e l mismo Cárlos V IL

CORTES CONSTITUYENTES.

PBXBIDBNCIA DBL SB gO R DON NICOLAS MARÍA RTVERO.

Batracio de la sesión celebrada el dia 19 de mago 
de 1869.

Abierta á la una y cuarto, y leída el acta de la ante­
rior por el señor secretario, fué aprobada.

ÓBDEN DEL DIA.

El Sr. PRESIDENTE: Continúa el debate pendiente-r rx  • • Y .. TV > JLl or. rlvaOiUQiL^ 1 Cb; uuuimusi
L a Regeneraron anuncia que el señor rey D . Car- gj proyecto de Constitución.

los V II ha exhonerado por un real decreto al iluso 
M asgoret de todos sus em pleos, grados y  condeco­
raciones, declarándole traidor.

Como no hemos recibido ía  Gaceta del reino de 
que es monarca el señor rey D . Cárlos V II , no lo 
habíamos manifestado á nuestros lectores.

Y  en verdad que e l Sr. M asgoret estará inconso­
lable. La cosa era de esperar sin em bargo. E l, se­
gú n  la Esperanza, había destituido al rey, couque 
ju s to  era que este le  destituyese á su vez. Vam os, 
habrá dicho para sí el general M asgoret, al leer el 
real decreto en que se le destituye y  declara traidor; 
f í. M. es la sum a benevolencia cuando no me fusila.

L a  Regeneraron, que había tratado hasta ahora 
con  alguna consideración á doña Isabel, escribe 
ayer un artículo en que se despacha á su gu sto  con­
tra ella. ‘

En ese artículo la llama desdichada mujer y  habla 
de sus debilidades vergonzosas, y  otros escesos. |

Ha sido producida esta variación de conducta por ‘
atribuir el colega á manejos de los  moderados el ma­
nifiesto del general carlista M asgoret, que repre­
senta la opinión del antiguo y  legitim o partido car- .
lista . I

E l colega neo-católico pretende demostrar que no 
hay carlistas modernos y  carlistas antiguos, sino

El Sr. Ulloa tiene ¡apalabra para alusiones perso­
nales.

El Sr. ULLOA rectificó brevemente algunas alusiones 
que le habla dirigido el Sr. Figueras eu la sesión de 
anteayer, y obtuvo la palabra y dijo

El Sr. SANCHEZ RUANO: Señores diputados: un de­
ber político, desagradable por cierto, pero también im­
prescindible, me hizo pedir ayer la palabra cuando tuvo 
la bondad de aludirme personalmente con insistencia 
el Sr. D. Gabriel Rodríguez.

Decía el Sr. Rodríguez: «Nadie sino nosotros tiene 
fuerzas, tiene prestigio, tiene capacidad para llevar á 
término cumplido todos los principios, todas las con­
quistas déla revolución de setiembre; nadie sino nos­
otros. Enfrente veis lo que hay. El partido federal, que 
ni es partido ni es escuela; Bipartido unitario, que ni es 
escuela ni es partido.»

Respecto de lo primero, ya le han contestado y se­
guirán contestándole á S. S. como lo tengan por conve­
niente aquellos á quienes se ha dirigido en primer tér­
mino; y respecto de lo segundo, voy á hacer yo algunas 
observaciones.

En primer lugar, el Sr. Rodríguez, que es persona de 
lógica, debe comprender que no es razón de ninguna 
especie el que haya muchos ó pocos en número que de­
fiendan una doctrina, para convencer de que es verda­
dera ó de que es falsa, según sea mayor ó menor el nú­
mero de los que la defiendan; tanto mas, cuanto que el 
Sr. Rodríguez, íntimo amigo y colega del Sr. Pastor, 
ha visto á este señor durante años y años, durante le­
gislaturas y legislaturas, en el Senado, defender solo,que todos forman un solo partido.  ̂  ̂ . . .

La Reqeneracion pretende probar un absurdo  ̂toda exclusivamente solo sus doctrinas. ¿Eran por esto fal- 
■VB7 fiue el manifiesto de Masgoret y la negativa de sas? ¿Eran por esto insusceptlbles de ser elevadas á las 
Cabrera son dos hechos que hablan mas alto q u e  ' esferas del gobierno? No; y tanto, que lo han sido en la
todas sus suposiciones primera ocasión, y no uno, sino diez partidarios de esas 

doctrinas han subido á las esferas del poder á hacer ̂  ̂ im a a  f í n n  Iao ‘ uOCwiHílo iidU oUMldU a lao OQiOrao uoi puuor a lidvor
Los carlistas no quieren ni pueden unirse con ios felicidad de la pátria, como reconocemos todos de

neos.

Todo el dia de ayer se ha seguido hablando de la

buen grado.
No es, pues, razón el que haya uno ó el que haya dos 
' deñendan unas doctrinas, para pretender deducir

cuestión de regencia, cuestión que está hoy como ' «ato one llevarse á las esferas guberna-
hace ya algunos dias aplazada, pero no abandonada. ; mentalel Pero hay liTl" *®̂ *̂ í®*
Muchas de las personas, y tal vez las mas influyen- j no, el antiguo partido republicano, " paniao. na

escuela democrática, la antigua escuél'a demoo'rática, 
¿uo os escuela?

Pues si ese partido es partido y esa escuela es escuer 
la, esos nrjitarios á qus S. S. se refiera la mantieneniu- 
tegraraeute como escuela, íategramente como partidos

No hay razón ninguna para decir que soló los de ahí 
[los de la mayoría) tienen soluciones, que solo los do alii 
son pufioicntes para llevar á cabo las conquistes de la 
revolución.

A mí ciertamente, aun cuando esto fuese verdad, no 
me asustarla nunca estar solo. En primer término, si la 
razón fuese en mi ayuda, no me importaría que estuvie­
ra todo el mundo contra mí; y en segundo, hay un an­
tecedente que yo voy á recordar al Sr. Rodríguez y á la 
Cámara, que revela que si aparentemente puede uno 
estar solo, en espíritu y en verdad no lo está en muchas 
ocasiones. {Aprobación.)

En el año 1864, me parece, por razones que no es de'- 
oaso referir ahora, suscitóse en el partido democrático 
una grande, quizá la mas grande discusión,de las que 
se han suscitado dentro de él. Al principio uno solo 
precisamente yo mismo, se opuso con vigor, se opuso 
coa energía, con rudeza, á ciertas tendencias y á cier­
tas soluciones.

No eran pasados quince dias desde que se habia tra­
bado el comb'Ate seriamente, y ya estaba conmigo, no 
conmigo, con la razón que yo defendía, con la verdad 
que estaba en lo que yo habia sustentado, la mayor 
Darte, la inmensa mayoría de los republicanos; y en ex 
año de 1865 por medio de un célebre manifiesto, y en 
el año 66 en la última reunión del comité, quedó con­
sagrado, quedó plenamente garantido cuanto hube 
sostenido durante algunos días contra la corriente ge­
neral.

Precisamente la solución de aquellos manifiestos, la 
solución de aquellos comités es la que hoy con lógica, 
hoy con mas razón, ó por lo menos con tanta como en­
tonces, sostienen esos unitarios, y en espíritu y en ver­
dad, créalo el Sr. Rodríguez, sostienen con e'.los todos 
los republicanos españoles. {Aprobación.)

Pero el Sr. Rodríguez no habia comprendido sin du­
da, yeso que yo le reconozco talento sumo y gran ha­
bilidad, no habia comprendido que al apuntar aquí {d 
la mmori(f) daba muchas voces allí {á la mayoría), cau­
sando la muerte en sus propias huestes; no te acordaba 
sin duda de que hay un grupo de monárquicos federales, 
á cuyo frente está el Sr. Balaguer.

¿O es que por el deseo, quizás inmoderado, de dirigir 
cargos y ataques, no vló que los dirigía también á los 
que están en sus filas? ¿O es que hay tanta unión, ó es 
que hay tanta sobra de soldados, ahí, en ese lado, de la 
monarquía, que puede impunemente el Sr. Rodríguez 
destrozar un grupo, si no numeroso, por lo menos de 
gran valía, de suma elocuencia, algunos de cuyos in 
dividuos están, y con justicia, próximos á llegar á los 
últimos puestos del Estado?

Si habia aquí el espíritu de reacción que decía en un 
momento de sorpresa y de alucinación, cosa fácil eu 
oradores de tanta fantasía como el Sr. Rodríguez, yo 
comprendo que reacción habia también en todo caso en
ese grupo. Pero no es reacción, Sr. Rodríguez, sino
anacronismo; y puesto que eu esos bancos se perfecciona 
con tanto esmero el cultivo del habla castellana y la 
propiedaddel lenguaje, podía haber consultado prévia- 
mente S. S. si era lo mismo decir anacronismo que reac- 
ciou.

Por lo demás, yo bien sé también que no es lo mismo 
)a descentralización llamada administrativa (que propia­
mente administrativa uo lo es, porque no hay ningnna 
esfera de los poderes públicos que esté aislada; que es 
dgo mas que eso, que tiene alguna mayor signiflea- 
cioa), que no es lo mismo, digo, la descentralización 
administrativa que la federación. Pero ó las palabras se 
uan hecho para no entendernos, ó el Sr. Rodríguez ha 
debido comprender que explicada la federación en el 
sentido descentralizador, no es la federación á que S. S. 
se ha referido, ni á que muchos otros que no fuesen el 
Sr. Figueras pudieran referirse en momentos de dis­
tracción que yo disculpo.

En cuanto á mí, he de decirlo con franqueza: descen­
tralización administrativa completa y absoluta hay en 
Inglaterra; independiente es allí el municipio y el con­
dado. ¿Se cree que con esa independencia del condado y 
leí municipio se den por satisfechos los amigos de la 
desceutralizaclon dentro del partido republicano? Pues 
70 la acepto. ¿Se cree que es precisa la federación para 
la unión de España y Portugal? Pues en ese sentido la 
acepto también: y no solamente acepto esa federación 
en ese sentido, sino que la aceptarla tanto con la repú­
blica como con la monarquía, aunque naturalmente 
no con tanto gusto con la monarquía como con la re­
pública.

Voy á hacer una explicación. Alguno de mis amigos 
ha dicho desde aquí que, una vez venido el rey, se oru • 
zará de brazos, y nuevo Aquiles, se retirará á su tien­
da á llorar y á devorar en silencio las injurias recibidas, 
refiriéndose sin duda á la pérdida de aquella hermosa 
Briseida, la mas bella délas esclavas, que le arrebató 
el rey de loa Aqueos.

Yo seré también Aquiles, pero no quisiera imitarle 
en cuanto á devorar ese dolor por el robo de la bella 
esclava, sino que Imitaré at Aquiles qne cuando al te­
ner noticia de la muerte de Patroclo, sale airado de su 
tienda y lleva el espanto y la muerte á las haces ene • 
migas. Las haces enemigas ahí están, venga Ó no venga 
el rey: antes ó después de venir el rey me tendréis en­
frente. He dicho. {Bien, muy bien.)

El Sr. RODRIGUEZ: Tenia pedida ¡apalabra para va­
rias rectificaciones y alusiones, y sabiendo que el señor 
Castelar habia de aludirme, me proponía esperar á que 
este señor diputado Hablase; pero se han repetido tanto 
las alusiones, que me veo precisado á contestarlas an • 
tes de que pueda caer en el olvido.

Debo ante todo manifestar al Sr. Soler que yo no dije 
que defendiese la monarquía, sino que los federales se 
acercaban mas á la monarquía que á la república uni­
taria, pues votaban algunas cosas de la monarquía y se 
sallan del salón cuando se votal̂ a la enmienda relativa 
á la república unitaria.

Preguntaba el Sr. Sornl que de donde venia yo, sin 
considerar que cuando yo dirigía una pregunta análoga 
á los republicanos, esta ern independiente de los errores 
que pudiera yo haber cometido. De todos modos, yo 
puedo decirle que vengo de la provincia de Ciudad-Real 
con veintisiete mil votos; que vengo de defender la li • 
bertad contra el Sr. Sorní que sostenía la democracia 
cuando se hallaba corrompida con el socialismo, y si 
no me he llamado demócrata antes, era porque esta no 
se habia separado de esa idea socialista que la empaña­
ba; pero cuando la separación se ha verificado, ya ve 
S. S. en qué parte me encuentro.

Se ha dicho que yo había tratado de poner en ridículo 
la forma federal cuando hablé de la especie de pulveri­
zación que habría de hacerse, sin tener en cuenta que 
en esto no hice mas que patrocinar los argumentos del 
Sr. García Raíz, á quien no sé por qué no han contesta­
do en este punto S. SS. Por lo demás, lo único que aho­
ra tengo que decir sobre este punto es, que al dar esa 
nueva forma que habéis dado últimamente á la federa­
ción, y en que tal vez insistirá el Sr. Castelar, os batís 
en retirada.

Me interpelaba duramente el Sr. Figueras porque yo 
pedia á la minoría la Constitución federal que pensaba 
adoptar; pero yo nada exigía; lo que hacia era rogaros 
que presentáseis en interés vuestro y del pueblo el pro­
grama coustitucíonal que habríais de adoptar si por des­
gracia del país pudiérais lograr que prevaleciesen vues­
tras ideas. Yo convengo en que las minorías tienen el 
derecho de callar lo que creen conveniente, cuando no 
vienen mas que á hacer oposición á la marcha del Go­
bierno constituido que tienen enfrente; pero cuando ve­
nimos á constituir el país y poner una forma de gobierno i 
al lado de la otrâ  la nación tiene derecho á saber lo que ,

cada uno opina en este punto. Dejo esto al juicio iip 
misma nación, y ella juzgará.

Se me hacia un cargo indicando que yo no tenia
zon cuando neg.iba á la Cámara la facultad de aJo
a república federal, y se hacia la pregunta tlei
tía plantearse la desoentralizaeion, deduciéndose
qul que del mismo modo podía hacerse una dur***

territorial. Vosotros miemos, sin embargo, habéis
nocido vuestro error, pues no es lo que ahora dcei 
mismo que decíais antes; ahora lo habéis modiacad* 
una maoera tan notable, que el país no conocerá 
garó esa nueva federación que habéis Improvisado 

Yo no he dicho que la opinión que se vé susteni ■ 
oor pocos no es una verdad, tpda vez que no puedo 
conocer que la verdad principia á ser siempre
por una minoría, va ganando terreno, y por último p 
sigue hacerse reconocer por todos. Aquí no se tr
de ver si la idea era ó no una Verdad, sino de si'ei^
estaba en disposición de admitir lo que S. SS. propon 
ó si por el contrario lo rechaza. '

En este sentido, pues, uada tiene de particular 
yo contara los votos, porque aquí hemos venido á 
7 al ver que la idea sustentada por el Sr. San«K'
Ruano solo tenia dos votos, no podía menos de 
que estos representaban una minoría insignifleantT'* 
!)l país, y que la que teníamos enfrente era una
republicana federal. Hoy ya dice S. S. que son masa, 
cuatro, mas de seis, mas de ocho, mas de doce y maja 
veinte los unitarios que se sientan en esos bancos. **

Si así es, yo espero que los que piensen de ese njod 
80 levanten y lo digan; si no os atrevéis, es lo 
iue si no fuérais unitarios: de consiguiente, cuâ ' 
solo se ve á dos sostener una idea, no podemos ím 
que haya mas. ¿Las hay? Pues quo so levanten íi! 
ligan.  ̂’

Para coLc'nir, debo manifettir que no hay contn, 
dicción alguna entre defender la federación comop̂  
cedimiento político progresivo y combatirla cuandoj, 
considera como procedimiento reaccionario, puesnoti 
lo mismo tomar unidades, que es el procedimiento pm. 
gresivo, para crear colectividades, que tomar la nniásj 
oreada, y este es el procedimiento reaccionario 1»» 
dividirla.  ̂”

El Sr. FIGUERAS: Señores, hablando ayer del cam 
lue dirigió el Sr. Olózaga al partido republicano inĉ  
Dándole al decir que dónde estaban Iss quinientos iq¡| 
republicanos de que tanto se ha hablado cuandolo 
tcontecimientoB pasados, se recordará que yo lecontej 
té que ese mismo cargo lo dirigía ó todo el país; perón 
señoría ha eludido la respuesta diciendo que se hailt. 
ban en París trabajando por la coalición que algiu,, 
individuos de la minoría combatían; y S. S. tenia la ln. 
lilidad de atribuir al partido progresista el trabajo 
él solo hacia, pues sabe muy bien trabajar en favotdt 
las coaliciones, aun á costa de la división de su propio 
oartido. También atribuía con su modestia habitual ii 
partido progresista los trabajos que hizo durante la^ 
ca de mando del señor duque de Tatúan, de los que noij 
si tendrá completo conocimiento el señor general Pri» 
á quien entonces no daba la primacía.

Ha dicho el Sr. Olózaga que no comprendía mi ata. 
que relativo á lo ocurrido el año 43, y no recuerdas 
lesden con que miraba la declaración de que respeU- 
riamos el acuerdo de las Córtes Constituyentes, a&j. 
iiendo que no faltaría quien nos obligase a ello. Pao 
bien; esto dió lugar á que nosotros contestásemos, qat 
si hacíamos otra cosa, ejemplo nos habia dado S. S., 
que con motivo de otra cuestión de muchísima meto 
importancia lanzó una proclama incendiaria al pala ni. 
ventando aquello de que se faltaba á las prácticas pu- 
lamentarlas.

Nos ha hablado S. S. de intransigencia é intolen» 
úa por parte del partido republicano, refiriéndose i li 
ocurrido en Tarragona; y si bien yo no apruebo quei 
partido republicano vaya á intrusarse en las manifet- 
caciones de los monárquicos, tampoco puedo prestarni 
asentimiento á que en otro sentido se ejecuten actoŝ  
mas gravedad.

Respecto al Sr. Rodríguez, diré á S. S. que no cons- 
dero que estamos en la obligación que S. S. indiMli 
al censurarnos porque nos parapetamos detrás de!« 
derechos de las minorías para no decir nuestro pesU' 
miento. Además de que este argumento no conteeuii 
al mió, en las enmiendas que hemos presentado al pto- 
yecto de la comisión están bien determinadas y mani­
fiestas nuestras ideas.

Por último, nos ha acusado S. S. de socialistas; p  
¿qué es S. S.? Si por socialismo se entiende la absoiclai 
•lel individuo por el Estado, yo no soy socialista; pf» 
■íi es la Opinión contraria al individualismo que pwf!- 
sa S. S., entonces sí, con la diferencia de que yo soj 
socialista práctico, mientras que S. S. es teórico.

Por lo demás, la teoría del individualismo puro qii 
ha sostenido S. S., es lamas grande utopía que bapo­
dido defenderse. Según S. S., lord Gladstone, que !a 
hecho el primero en Inglaterra al Estado contratisA 
seria \in réprobo.

He concluido.
El Sr. GARCIA RUIZ: Señores: me levanto á cu»- 

plir el deber sagrado, pero penoso, de defender i  » 
partido atacado por el Sr. Olózaga. Le ha culpado S.& 
diciendo que nada ha hecho por la última revolucioi 
{Bl Sr. Olózaga-. No lo dije por S. SS.) Es igualpaiant 
si yo he estado en París trabajando en pró del mu’'’ 
miento, mis amigos aquí han hecho lo que era de fl 
deber. Yo no quisiera volver la vista atrás; pero cuail* 
uno os provocado, uo tiene mas remedio que devoW 
el ataque, por mas que lo que voy á decir sea enojo* 
para el Sr. Olózaga.

El Sr. Olózaga ha amenazado al partido republlMÔ 
porque algunos de nosotros hemos dicho que acatart* 
mi)s la resolución de las Córtes, y con este motivo u* 
ha dicho que si no lo hacíamos se nos obligaría á kF 
cetlo.

°nnor(j

Lo ha dicho en efecto, y ha sido tanto mas injuí» 
S. S., cuanto que además hemos indicado que noM» 
acataremos la resolución de la Asamblea, sino que W' 
bajaremos é influiremos en el pueblo para que todos» 
obedezcan, y yo desde luego aseguro que coadyuva* 
en mi periódico y ea todas partes á ese resultado.

¡Que uo ha hecho uada mi partido por la 
de setiembre! Sr. Olózaga, eso es un error, al 
tiempo que una injusticia. Bu 1865, unidos progres»*

-,orWtas y demócratas, se acordó que mi amigo el
Prim fuera á Valencia, donde debía estallar un n̂ vl 
miento el 30 de abril, habiendo yo recibido el encai?® 
de ir á Zaragoza. Emprendí mi camino; el 20 de 
mes á las dos de la tarde, en la villa de Miranda, se 6“‘ 
contraron dos hombres: uno era el Sr. Olózaga qae 
marchaba á Francia huyendo del peligro, y otro Ga  ̂
Ruiz que se dirigía á Zaragoza esponiendo su cab^ 
Aquella revolución no tuvo efecto; luego se creyó | 
el 10 de junio siguiente estallarla otra en la misma v 
leuda, y el dia 9 el Sr. Olózaga dormía otra vez eá

eiViene enero del 66; yo no sé lo que entonces hiw 
Sr. Olózaga, pero sé que trabajaron juntos los parfi  ̂
progresista y democrático, de lo cual hay J
esta Cámara; y si la fortuna no fué propicia al 
Prim, no fuÓ por falta de ayuda del partido demoor»
00. Llegan luego los suceses del 22 de junio. ¿Y
nadie puede dudar de que en ellos tomó parte el páv 
republicano?

Entro tanto el Sr. Olózaga estaba en Francia no co® 
emigrado, volviendo después á España, donde v 
tranquilamente hasta que tuvo que marcharse de ou 
con motivo de una causa que se le formó. Aun al 
ayudó al general Prim en sus proyectos hasta 
meses después, porque S. S., que aquí ha nega<i 
participacioQ en las gestiones para traernos á D. 
nando de Coburgo, tenia muy de antiguo la .,i. 
hacernos coger por bandera la del rey viudo úe 1 -
gal, y dijo al señor general Prim y otros (jue Interlu
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T\ esa bandera no quería trabajar por 1a revo- 
en efecto, se fué á Italia: y tan cierto es esto, 

•ipc.  ̂ jjtas de esa época se nombró una comisión de 
ijpo'*'® jgta y uo demócrata para que fueran á ofre- 

«vicios á D. Fernando, si bien el progresista, 
• sus g_̂  en vez da dirigirse á Lisboa se encaminó 
;ec'/\¡ivo’por conveniente.

fiamos querido unirnos á los unionistas para 
J'°/revoluciou. Pues, ¿uo hemos estado trabajando 
-'’̂  ^'tido no han contribuido los republicauos á la 
¡?s« de setiembre batiéndose en Béjar, Santander, 

la Rioja? Yo, seilores, puedo decir que tengo un 
 ̂ era oficial de infantería de marina, y á gran 

«  ̂ue ge pronunciara en el Ferrol al día siguiente 
v,i2o el esforzado Topete en Cádiz.

1*̂ “ demás, ¿no sabe S. S. que, como decía Tertu- 
rcf l(jg primeros cristianos: «somos de ayer y ya 
1S’¡> ® g todo,» nosotros también lo llenamos todo?

£ ¿i S S. que le llenamos hasta á S. S. En efec- 
í'’ he oido decir á S. S. eu París y en Bruselas que 
'■f gufragio universal para elegir las Córtes Cons- 

® tea y después el sufragio restringido; le he oído.¡ijCDí" I J __ la *a,a»<»r>£»ia Ho (^TlltOR^̂ Vaúe no quería mas que la tolerancia de cultos, 
mbargo S. S. ha adoptado y puesto su_ firma en 

■'*\ecto fifi Constitución que consigna la libertadde 
el sufragio universal. Así, pues, creo que si 

hubiera hablado de la república federal, á̂ estas 
jjgptaria muy próxima á proclamarse la república

Ô OZA-GA: Había resuelto no volver á contes- 
síngalusiones personales; pero ya que el Sr. García 

obliga á levantarían, diré al Sr. Figueras que 
'* í̂)á los sucosos de 1843, me refloro siempre á lo 
-''ijie anoche, dejando ai tiempo el examinar quién 

ri’íOD, pues obrando todos de buena fé, nadie 
% eu particular asegurar quién acertaba ó quién

f̂sr. García Ruiz, que parece haberse convertido en 
oficioso mió, según la exactitud con que lleva

* jgdeniís viajes, debo decirle, sin entrar tampoco 
' jfTjrlos sucesos que ha recordado S. S., porque no 
'̂ Conveniente esa revista retrospectiva, que se ha

*fliíocado al creer que me dirigía á él en particular al 
' -jj ¿0 los que han contribuido y los que no han con- 
inido á la revoluciou de setiembre. Lo que yo dije 
.;nue basta agosto de 1867 todos estábamos unidos, 
‘■'jgggo hubo algunos que se separaron, no siendo 

0 ellos S. S., queriendo proclamar desde luego la
tobien se equivoca S. S. suponiendo que he amena- 
Í3 á los que no respeten el acuerdo de las Córtes. Hice 
'̂ ogio d® loa 1D0 acataran la voluntad de la nación 
iKBcntada en la Asamblea; pero mas adelante, ha- 
láo de los servicios que podían prestarse á la causa 
IgTSPÚbUca, dije que los republicanos podían soste- 
ifSQS ideas por todos los medios legales, con tal que 
ipetaran el principio de gobierno establecido; y añadí 
jestaba seguro de que así lo harían, porque si no, no 
taria quien se lo hiciera respetar.
'jmbioa ha cometido S. S. otra equivocación en su 
Ijio do cronista voluntario. La última vez que marché 
■éiüaDjero no fué por consecuencia de la causa que 
íformaron, sino que me alejé de España voluntaria- 
ifnte, aunque después fuera como emigrado, 
aspecto al sufragio universal y la libertad de cul- 
en efecto mi doctrina es opuesta al Eufragio uni- 

,jal permanente, así como también soy partidario de 
Miáad religiosa espontánea y líbre. Y por esa razón 
¡aceptado el artículo de la Constitución que S. S. ha 
;tado, para el caso hipotético de que haya españoles 
leprofesen otra religión distinta de la católica. Sí los 
ij, tendrán derecho á profesarla; pero si no loa hay, 

î jdirá la unidad religiosa tal cjmo la hemos deseado 
®pre, espontánea, natural, tradicional.

"saponía S. S. que yo había declarado al general Prim 
« no tomaría parte en la revolución sino bajo la ban - 
mde D. Fernando de Portugal. Ciertamente que no 
tí el general Prim quien ha informado á S. S. con 
d» inexactitud.
Tfl he dicho siempre que para conseguir la caída de 
dinaetía existente antes de la revolución, el mejor 
süo era preparar de una manera mas ó menos estre- 
a,para un tiempo mas órnenos próximo ó remoto, la 
iioQ de esos dos países hermanos; pero hacia mucho 
iüüpoque había desistido de ese propósito, y por eso
0 fal á ofrecer á D. Fernando nuestros servicios en 
mpañla del demócrata á que S. S. se ha referido, por- 
líhacia tiempo que no quería mezclarme en esa cues- 
in. Eq mi cabeza ha habido siempre un candidato pa- 
.eltrono, pero en mi corazón solo he deseado el que 
iieircunstancias de los tiempos aconsejen como mas 
inveniente.
Por lo que hace á otra indicación del Sr. García Raíz, 

jbo decir que desde edad temprana fui miliciano na- 
iMal, y el año 37 tuve la insigue honra de mandar el 
lioíoade diputados armados que se alistaron á ir al 

*icneatro del Pretendiente con motivo de suaproxima- 
onáesta capital.
Yo tengo el valor que debe tener todo hombre hon­
do, además del valor cívico, como lo he demostrado
1 muchas ocasiones, y no me falta la resolución noce- 
w para sostener las opiniones que puedan ser mas 
opopalares, ni para volver por mi honra, que es lo que

estimo sobre la tierra. Por fortuna esta honra está 
ü cubierto de todo ataque, que habiendo pasado por 

taacioaes muy terribles, no ha habido un solo enemi- 
Hiie se atreva á mancharla; y quien ha podido en Es- 

y fuera de España pasar por hombre de mas ver- 
fique la que se dijera en los sitios mas elevados, tie- 
sla ventaja de hacerse respetar de todos los calum- 
WwBs. No digo mas.
*lSr. VICEPRESIDENTE (Moncasi): El Sr. Alvarez 

la palabra en pró.
“iSr. ALVAREZ: Señores: ha hablado el Sr. Pigae- 
da un proyecto de regencia de que tenia noticia por 

dfomor público; y como á mis oídos también ha llegado 
acerca de esa solución que S. S. ha calificado de 

"«cala para la Cámara y el Gobierno, debo hacer sobre 
Wí algunas indicaciones.

Ü̂oies, supongamos que esa solución fuera cierta y 
■̂ii6Baria, ya porque hubiera muchas dificultades para 

monarca, ó ya porque altas consideraciones de 
*|ado aconsejaran la demora en su elección. Eu cual- 
•iexa de estos des casos, ¿qué cree S. S. que debiera 
^ise? ¿Qué otra soluciou hay mas que la regencia? 

«  que gg 2̂ j  propuesto la proclamadou de una repú • 
^Wácuyo frente se pusieran los hombres que hoy 
p̂ia el Gobierno; pero S. S. comprenderá que de 

solución no hay modelo en ningún país, y 
® Una vez proclamada la monarquía no es posible que 
Asamblea vuelva sobre su voto.

probar el Sr. Figueras que la monarquía será 
®Pre incompatible con la libertad y el progreso, se 
Da á los años 54 y 55, en que también fué discutida 
f̂tarquia, además déla dinastía de doña Isabel II; 

®̂°Dfdaba las seguridades que entonces se die- 
!i d® lu persona que ocupaba el trono,

.̂ .'l®fincir que haciéndose hoy iguales promesas 
j, ®D ser idénticos los resultados, 
oa DO se fijaba en la diferencia de los tiem-
1o* ri distinta índole de la monarquía que trata- 
w p  IsTantar. Isabel II debía haber sido una reina 

y lo fué en efecto en los principios de su rei- 
iod Isabel II tenia también á su favor el prinoi-
• I.® ®Dtoridad, el principio hereditario, é inclinándo- 

Cía este último, olvidó sus deberes y los compro-
U® CDDtraidos con la nación, y fué preparando la ca- 

que ha perdido la corona. Si hubiera sido fiel 
beberes y compromisos, no estaría hoy en tierra 

cumpliendo la ley constante é ineludible de la
■“Amon.h

*Pt la monarquía que tratamos de levantar ¿tiene á 
la tradición, ni el principio hereditario que po­

día invocar dona Î âbel II? El monarca que venga ¿no 
empezará por prestar juramento de fidelidad á la Coas* 
tuucíon que estamos discutiendo? ¿Se puede parecer 
esta situación á la de 1856? Si ahora la monarquía ha de 
estar rodeada de instituciones democráticas y se consig- 
nau los derechos individuales, ¿uo so habrá cambiado 
esencialmente nuestra manera de ser? Por mas que ven­
ga uu príncipe dignísimo, siempre vendrá sin el presti­
gio y la aureola que da la saucion de ios siglos. No hay 
razón, pues, para sacar argumentos de una época dife- 
reute, ni para que el Sr. Figueras recuerde aquellos 
acontecimientos.

Haciéndose cargo después S. S. del argumento de 
que España ha sido siempre una monarquía, decía el se­
ñor Figuerau: «¿Os deteoeis ante lo que el tiempo ha 
consagrado? Porque España haya sido monárquica, ¿hay 
razón para' que BÍga siéndolo? Todos los reformadores 
empiezan rompiendo con lo existente, y vosotros habéis 
debido hacer lo mismo.» Enhorabuena; pero ¿hemos de 
romper trasladándonos de repente de la monarquía fa- 
miií'ir y horeditaria á la república federal? ¿Se concibe 
que se haga esto en una nación monárquica desde el 
tiempo de los godo.-?

Presentaba el Sr. Figueras á Jesucristo como el pri­
mer reformador: y yo pregunto á S. S : cuando Jesu­
cristo venia predicando su doctrina, ¿aconsejaba que 
no se respetase al César? ¿gritaba: abajo todo lo exis­
tente? ¿traía ese espíritu de oposición? De ninguna ma­
nera. Jesucristo emitió la doctrina tan fecunda que vino 
á trastornar todo lo que existia, pero no aconsejaba que 
se cambíase la manera de ser de aquel gobierno, ni que 
86 rompiese con su historia, porque no necesitaba para 
triunfar de nada de eso. Pues lo mismo sucede ahora: 
para que triunfe la doctrina democrática no hay'que 
romper con todo; basta con modificar la monarquía.

Continuando su argumentación el Sr. Figueras se re - 
helaba contra los que desde estos bancos decían que la 
república era solo ia forma de gobierno de tiempos 
antiguos. «Aquellos gobiernos, decia, no eran.realmen­
te republicanos.» Pues si las repúblicas que ahora pue­
dan kva..tarsd no se parecen á las de remotos tiempos, 
¿uo puede suceder lo mismo con las monarquías? La 
que ahora estamos levantando no ha de parecerse tam­
poco ni á la monarquía bárbara, ni á Ii feudal, ni á la 
teocrática; no será tampoco la monarquía secular; podrá 
serio cOQ el tiempo, y ¡ojalá que lo sea! porque será una 
prueba de que ha acertado á concillarse con los adelan­
tos de la civilización de tal manera que llegue á adqui-. 
rir la importancia que se merece.

Lo que sentí en el alma, al comparar el Sr. Figueras 
las repúblicas con las monarquías de otras épocas, 
fué que S. S. hiciera tan poca justicia á nuestro país. 
¿Qué parte han tenido las repúblicas italianas de la 
Edad Media en nuestras memorables jornadas? En la 
batalla de Lepante hay dos grandes figuras, las dos de 
españoles, de héroes: D. Juau de Austria y el manco de 
Lepanto. ¡

Si en aquel Inolvidable suceso tuvieron alguna par- . 
ticipacion algunas naves venecianas, ¿por qué no consi­
deró que fué tan pequeña que ni entonces ni después ha 
habido en Europa quien se haya atrevido á disputarnos 
esa gran gloria? La batalla de Lepante nos pertenece , 
esclusivamente, y su magnífico recuerdo podemos po­
nerle en competencia con todos los demás da las nacio­
nes de Europa.

Descartados estos accidentes del debate, empezó oí 
Sr. Figueras á reproducir la argumentación de los seño­
res Palanca y Serraclara, y esto me permite dar cierta 
generalidad á mi contestación. <

Señores, contra la monarquía democrática que esta­
mos levantando se han hecho multitud de argumentos, 
pero solo dos importantes: el primero el de que la mo­
narquía hereditaria es incompatible con el principio de 
la soberanía nacioual. Este argumento presentado por 
el Sr. Palanca fué reproducido por el Sr. Serraclara, y 
aceptado por el Sr. Garcés. La incompatibilidad de la 
monarquía con la soberanía nacional ¿existe en efecto? 
La monarquía familiar y hereditaria crea un poder per- 
pétuo. ¿Cómo conciliar esto con la soberanía? ¿No que­
da el pueblo desarmado? ¿No abdica su soberanía? En 
este punto se padece el error grave de confundir el 
principio de la soberanía con la teoría del poder.

Señores, el principio de la soberanía nacional tiene un 
doble aspecto y significación: envuelve primero una ne­
gación y luego una afirmación. Como negación, es la 
antítesis del derecho divino, en contra de cuyo principio 
se levanta el de la soberanía nacional, que significa al 
propio tiempo también que el pueblo no es patrimonio 
de ninguna casa ó familia, como siguifica igualmente 
que los pueblos regidos por una monarquía hereditaria, 
cuando esa monarquía falta á su misión, no están obli­
gados á soportarlo todo, porque eso daría una idea hu­
millante de la humanidad. Sigflnica, en fin, el derecho 
indisputable del pueblo de intervenir en los negocios del 
Estado y de tener participación en la organización de los 
poderes públicos.

Esta es la diferencia del poder considerado en sn ori­
gen, y el principio de la soberanía nacional, y por eso 
felicito á la comisión por haber variado la redacción del 
artículo 33.

Se ha dicho aquí que la monarquía hereditaria ó de 
familia era contraria al espíritu de la revolución de se­
tiembre.

Señores, el pensamiento de la revolución fué derribar 
ana dinastía que se consideraba como un obstáculo in­
superable para todo progreso; que convertía esta nación 
en una excepción peligrosa y ridicula; que si nos per­
mitía vestir el traje moderno , nos hacía vegetar como 
vegetaban los pueblos en los siglos XV y XVI.

El pensamiento de la revolución de setiembre fuá der­
ribar una dinastía que quería convertir la nación en una 
sociedad teocrática, luchando con todo lo existente. Es­
te fué su pensamiento, y la verdad es que por instinto 
la revolución no hizo mas que eso. Al iniciar ese movi­
miento los ilustres generales, ¿se acordaron de la repú­
blica? Los que volvían de la emigración y debían estar 
enterados del pensamiento secreto de aquella revolución 
¿se acordaron de la república? ¿Hay algo de eso en los 
programas de Cádiz y Sevilla? ¿Lo escribieron las jun­
tas en sus proclamas?

La forma republicaua, prescindiendo de toda consi­
deración, no es siquiera una institución; es una per­
sona; no es un símbolo como lo es la monarquía, no es 
una institución. ¿Da dónde sacais vuestro presidente? 
De las eminencias políticas Ó mUitares; le colocáis á la 
altura del poder, y ¿qué queda? Otras emineuoias á su 
lado, no como satélites, sino considerándose superiores 
y acechando la ocasión para reemplazar á aquel presi­
dente.

Esto si no elegís mas que á un hombre que se distin­
ge un poco de los demás; que si elegís á un hombre ex­
traordinario porque la Providensia os lo haya deparado, 
¿qué creeis que sucede entonces? En la monarquía, na­
da; en la república, el cesarismo.

Pensadlo bien: la república es una forma de gobierno, 
pero le falta mucho para ser símbolo de institución. 
Cuando tengamos un monarca digno con las tradiciones 
de un pequeño pasado que haya dado muestras de sus 
virtudes y talento, y con la aureola que no puede tener 
el presidente de una república; cuando eso se verifique, 
no habrá por qué temer á las expansiones de ninguno 
de los derechos individuales.

Esto es, señores, lo poco que yo tenia qne decir. 
Reasumiendo: la monarquía que vamos á levantar no 
ha de parecerse á las monarquías antiguas; no es la de 
los tiempos primitivos, ni la teocrática, ni la feudal, ni 
la de derecho divino: ha de vivir, como nosotros, en 
tiempos modernos y ha de responder al espíritu de estas 
sociedades, no repitiendo los escándalos y las defeccio­
nes que han traído la última revolución, y que antes de 
traería han presentado todos los obstáculos que hemos 
encontrado para llegar al nivel de Europa. La monar­
quía familiar y popular es la únioa forma que puede

llegar á ;consegulr esto; .̂ vuestra república ahora no 
puede hacerlo, no puede ahora plantearse; pero os que­
da la elevadísima misión de predicar vuestras doctrinas, 
de preparar los pueblos al' progteso; de adelantaros á 
vuestra generación para encontrar á las generaciones 
futuras. Si esta misión no os agrada, yo lo siento,' por­
que difícilmente podréis encontrar otra mas elevada y 
mas noble.

El Sr. FIGUERAS: Aunque no fuera un deber de 
cortesía rectificar á mi respetable /  venerado amigo el 
Sr. Alvarez, tendría que hacerlo, porque S. S. me ha 
atribuido algunas cOsas que no he querido hacer. S. S. 
dice que yo olvidó las glorias españolas al hablar de la 
batalla de Lepanto para cubrirlas con otras glorias ex­
tranjeras, Yo no olvidaba estas glorias; lo que decia era 
que á nuestro lado tuvimos bo'o las galeras de la repú­
blica de Venecia y algunas galéras del rey de Roma.

Que no traté la cuestión ^  el elevado terreno que 
otros compañeros míos. Pues eso depende en primer 
lugar de mi falta de aptitud; y en segundo, do que soy 
mas aficionado que á los debates filosóficos á los políti­
cos, y eu estos podía hacer mas que en aquellos, en 
cuyo terreno fácilmente me hubiera vencido el Sr. Al­
varez.

Respecto á la semejanza con Bélgica, no es posible 
olvidar que aquel país estaba bajo la tutela de la Fran­
cia que le habla libertado, y que nosotros no estamos 
en el mismo caso: aparte de que allí la regencia no era 
regencia; era el poder de las Cámaras, puesto que el re­
gente era el presidente de la Cámara. Esa es la solución 
primera que nosotros os propusimos y que no quisisteis 
aceptar.

Ea cuanto al año 1854, el Sr. Alvarez dice que la 
marcha autüiberal de Isabel II se debe á que se creía 
de derecho divino. Pues yo le contesto á S. S. que Luis 
FdUpj no podía creerse de derecho divino, y sin embar­
go, dió lugar á las escenas de 1848.

El Sr. Alvarez se ha manifestado muy ecléctico al de­
cir que la soberanía no era permanente en el pueblo, 
porque la delegaba; pero precisamente al dar esos po­
deres solo delegados, no ha prescindido de ellos; se 
pueden revocar y se puede exigir la responsabilidad. Y 
porque esto debe ser así, es por lo que nosotros quere­
mos la república, con la cual puede llamarse á la barra 
al mandatario infiel, sin que esto lleve consigo pertur­
bación ninguna, como no la ha llevado recientemente 
con el presidente Johnson.

El Sr. ALVAREZ {D. Cirilo}: Debo empezar por dar 
al Sr. Figueras una explicación acerca délas glorias 
de España; porque la verdad es que de las palabras de 
S. S. podía desprenderse que olvidaba esas glorias mez­
clando en ellas á la república de Venecia, cuando son 
exclusivas de España. S. S. ha dicho ahora que no las 
desconocía, y yo le aplaudo y le felicito por ello.

En cuanto á la monarquía francesa de 1830, aquella 
Constitución no tenia que ver nada con la nuestra de 
ahora, y por lo tanto, aquella situación no se puede 
comparar con la que tenemos en estos momentos ni con 
la que vendrá después.

El Sr. Figueras me acusa de eolético, y yo debe de­
bo decirle que lo mismo que el país se desprende de su 
soberanía en las monarquías, se desprende en las repú­
blicas, aunque sea por menos tiempo; porque al fin y 
al cabo el tiempo no hace nada en esta cuestión. Y si en 
un caso queda la barra, en otro quedan los conflictos 
que pueden hacer venir aquí los representantes que ha­
yan merecido el desagrado del monarca, y obligarle así 
á que marche como el quiera.

Nosotros declaramos al monarca irresponsable legal­
mente, pero su responsabilidad moral no podemos ne­
garla ni nosotros ni nadie; y la prueba es que esa res­
ponsabilidad ha alcanzado á la dinastía de Isabel II que 
no habla cumplido con sus compromisos. Esa responsa­
bilidad alcanza á todos, y la legal alcanza también en 
nuestro sistema á los ministros, sin cuya rúbrica, sin 
cuyo asentimiento no puede dictar el rey ninguna ór- 
den ni disposición de ninguna especie.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Martos): Tiene la palabra 
el Sr. Orense para alusiones personales.

El Sr. ORENSE: Voy, señores, á hacerme cargo de 
las alusiones que ayer nos hizo el Sr. Rodriguez. Hace 
dos meses explicaba elSr. Castelar las opiniones de su 
señoría por el método, diciendo que como era profesor 
lo sacrificaba todo al método. Yo oreo que como S. S. es 
profesor, ha creído que nos podía dar lecciones como á 
sus discípulos, y no ha reparado que estos no contestan 
ni discuten, y nosotros él.

Hay necesidad aquí de desechar las ideas que tienen 
una contestación fácil y que se concibe con rapidez. 
A S. S. le viene una idea y la expresa sin mas ni mas, 
y esto no debe hacerse. Asi es que nos llamaba S. S. re­
trógrados. Esto solo se puede decir en chanza, y así lo 
tomamos nosotros. ¿No ha visto S. S. que hemos aplau­
dido aquí al Sr. Echsgaray? Pues ¿por qué no sigue su 
ejemplo?

El Sr. Rodriguez nos quiere encontrar en contra­
dicción, y dice que cómo se quiere la república, si uni­
taria ó federal. Pues le repito que nosotros queremos 
todos, menos dos, la federal; pero que aceptaríamos, 
como un mal menor, la unitaria, y si hubiéramos 
podido crearla, desde luego que lo hubiéramos hecho.

S. S. dice que para formar una república federal ha­
cen falta los Estados. Pues yo le digo que no; ese es ua 
medio de formarla, pero no es el único. Y ya que hablo 
de repúblicas, diré, antes que se me pase, que las re­
públicas, si tienen algún mal, es el que han heredado 
de las monarquías; si no hubieran sido monarquías, no 
hubieran tenido esos males.

Nos decia S. S. al principio que no eran precisas re­
formas aisladas, sino un plan completo, y el plan com­
pleto de S. S. fué la creación de esas comisiones que 
han sido un pozo Airón en donde se han ahogado todas 
nuestras reformas.

El Sr. Rodríguez pintábala monarquía como una gran 
cosa, y seguramente lo será pera los monarcas; pero yo 
en ese punto recuerdo lo que decía Napoleón á Sieyes: 
y creo que vamos á traer aquí un sér que no haya mas 
que comer y pasear. {Afarmullosy risas.)

Otro argumento contra la república es que no está 
preparado el paíi para recibirla. Pero ¿no está prepara­
da para tenar los hijos en su casa, para comprar sal y 
tabaco barato, y para otras tantas cosas? Pues para esto 
está preparado todo el mundo: para lo que no se está 
nunca preparado es para perder los abusos que lleva 
consigo la monarquía. Si se pudiera decir que el que 
quisiera el rey que lo pagara, de fijo que lo pagarían 
muy pocos.

Decia el Sr. Rodríguez que presentábamos la repú­
blica como una panacea universal. Yo no lo he hecho 
nunca...

El Sr. VICEPRESIDENTE (Martos): Sr. Orense, eso 
es replicar, y no alusión.

EL Sr. ORENSE: Pues bien; el Sr. Rodríguez me de­
cia que le presentara mi Constitución. Yo se la presen­
taré, y si solo espera S. S. eso para ser republicano, ya 
se puede ir preparando.

Ya he explicado yo la Constitución en octubre, y en 
ella puede ver S. S. todo mí sistema de gobierno. No 
digo mas.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Martos): El Sr. Pí y Mar­
gal! tiene la palabra en contra.

El Sr. PI Y MARGALL: Señor presidente, faltan po - 
008 minutos para terminar las horas de reglamento: yó 
tengo que ser algo extenso, y desearla que S. S. me re­
servara la palabra para la noche.

ElSr. VICEPRESIDENTE (Martos): Se suspende la 
sesión hasta las nueve de ia noche.

Eran las seis menos cuarto.

Continuó el debate pendiente sobre el proyecto de 
Constitución.

El Sr. PI Y MARGALL consumió el sesto turno en 
contra sobre la totalidad de ios arts. 33 y 34, exponion- 
io que declarada en la Constitución la soberanía nado - 
nal habrá contradicción en exigir otra soberanía con la 
monarquía facultada para hacer la guerra y acordar la 
paz y suspender las Córtes, poniendo la suerte, el por­
venir y la tranquilidad del país, al capricho de una fa­
milia.

Censuró la organización que en el proyecto se daba al 
Senado, dando el derecho de ser senadores á los que hu­
biesen sido una vez diputados, á los primeros contribii - 
yentes, y no reconociendo la aptitud por derecho pro­
pio. Y censuró también la cualidad de hereditaria que 
se reconocía en la monarquía que se estaba elaboraudo, 
cuyos inconvenientes expuso haciendo al efecto varias 
citas históricas.

Manifestó que la monarquía era una institución eseu- 
cialmente de autoridad, y por lo mismo absoluta, y que 
importaba poco que transigiera con la libertad, porque 
en un periodo mas ó menos largo realizaría su tenden­
cia al absolutismo; que se decia que Fernando VII fué 
un ingrato, é Isabel II una mujer insensata, pero que no 
habían hecho otra cosa que obedecer á la ley de las mo­
narquías, lo cual había sucedido siempre en todas 
partes.

Declaró que no era partidario da las repúblicas unita­
rias de gran estension, porque, dijo, habían tenido siem­
pre un fin prematuro.

Evpuso que en tiempo de los Reyes Católicos España 
era una federación de varios reinos, y que se verificó la 
unidad sin consultar á loa pueblos, y conservando estos 
su autonomía, sus costumbres y sus fueros, cuya estin- 
cion en algunos puntos habia costado grandes esfuer­
zos y sacrificios, á costa de los cuales también se consi­
guió la unidad. Que Portugal, para cuya agrupación á 
España se convenia en la república federal, perteneció 
á esta nación en el siglo XI y posteriormente, y que si 
la unidad estribaba en ahogar todo sentimiento autonó­
mico en los pueblos, debíamos ir á la conquista de Por - 
tugal por la fuerza de las armas. Que la forma federal 
tenia eu ejemplo eu la familia cuyos individuos se fede­
ran y se desparraman y se estienden. Que la diferencia 
que existia entre la descentralización y la federación, 
consistía en que aquella partía de arriba y esta de aba­
jo. Que la monarquía y la república unitaria tendían 
siempre á la centralización, y la república federativa 
realizaba perf̂ ĉtamente el ideal democrático de los de­
rechos individuales, de los del Municipio y déla provin­
cia. Que el poder central en la república federal tendría 
á su cuidado la organización del ejército y la marina 
federal y los servicios de obras públicas, generales, 
correos, telégrafos y demás equivalentes; y que respec­
to al comercio, el interior se resolvía declarando libres 
las mercancías entre los Estados federales, y el esterior 
quedarla para la resolución del centro, puesto que el 
comercio esterior está en relación con la importancia 
esterior délos Estados.

Añadió que entre otras de las ventajas políticas de la 
federación existia la de que los hombres públicos llega­
ban á la representación ó á la gestión de los negocios 
del país pasando antes por el Municipio y la provincia, 
y llevando al centro la necesaria esperlencia. Y que en 
el órden económico se ahorrarían cuantiosos gastos que 
absorben abora las ruedas inútiles de la administración 
y el gobierno para llegar del centro á la provincia y el 
Municipio.

Y dijo que los repartos de tierras de que se viene ha­
ciendo un cargo á la minoría, era de bienes del común 
y en virtud de varios decretos disponiéndolo. Y que la 
minoría estaba compacta en el principio democrático y 
en la forma de gobierno lógico, siendo sus individuos 
libres en tener diferentes opiniones en los demás pantos.

El Sr. RODRIGUEZ (D. Gabriel), rectificó, citando 
varios ataques del derecho que tenían lugar actualmen­
te eu algunos Estados de la república norte americana 
y en diferentes cantones de la Suiza. Que el reparti­
miento de tierras en Andalucía no se hacia solo de loa 
bienes del común, sí que de propiedades de particula­
res. Que con la república federal se perjudicarían mu­
chas provincias, y que la federación no podría verificar­
se sin consultar la voluntad de los pueblos, lo cual dijo 
ayer y habia convenido en ello el Sr. Pí, hablando de 
cómo se hizo la unidad de España en el siglo XV.

Y enumeró varias diferencias de las que existían eu 
la minoría, citando una carta del Sr. Garrido (D. Fer­
nando) en 1860 en la Discusión, y manifestando que los 
demócratas que tenían una misma opinión, se habían 
agrupado á la mayoría, constituyendo los restantes la 
minoría, de resultados estériles.

El Sr. PI Y MARGALL rectificó también, exponiendo 
que en las Cámaras no habia escuelas, sino partidos 
políticos entre los cuales existían siempre diferencias y 
solo identidad de opiniones en el principio político. Y 
que sabia que la república no se proclamaría por la 
Asamblea.

El Sr. ALVAREZ (D. Cirilo), rectificó brevemente, y 
también el Sr. PI y Margall.

Y se levantó la sesión.
Eran las doce menos cuarto.

SECnON OFICIAL.
[Gaceta de ayer.)

El Poder ejecutivo ha nombrado vocal de la comisión 
permanente de pesas y medidas, en la vacante de don 
Frutos Saavedra Meneses, á D. Eduardo Rodríguez.

DESPACHOS TELEGRAFICOS*

Continuación de la sesión del dia 18 de mayo de 1869.
A las nueve y cuarto de la noche continuó la sesión 

bajo la presidencia del Sr. Rlvero.

(D3 la. AeiKOIA FABRA.)
Paeís 18 (por la tarde).—Se confirma la noticia de la 

reducción del ejército. Todos los soldados del contingen­
te de 1864 y una parte del de 1865 van á peder volver 
al seno de sus familias. Ha circulado con gran insisten­
cia esta tarde el rumor de la dimisión de Rouher, mi­
nistro de Estado. Hasta el jueves no llegará el príncipe 
Napoleón. El comité central de la propagación de la fé 
católica acaba de publicar el balance de sus operacio­
nes , habiendo ingresado en su caja la cantidad de 
5.308;869 francos. En la Bolsa de hoy se han cotizado: 
3 por 100 diferido español 28.—3 por 100 francés 72,10. 
—4 li2 por 100 id. 101,75.

Lóndres 18.—Consolidados ingleses de 92 5i8 á 3¡4.
París 19.—El gobierno belga ha nombrado los indivi­

duos de la comisión que tendrá el encargo, da acuerdo 
con los que ha nombrado el gobierno francés, de arre­
glar la cuestión de los ferro-carriles. La comisión belga 
llegará á esta capital á fin del presente mes.

Posen 18.—El conde Ozialinski, que fué en un tiem­
po acusado del crimen de alta traición, se presenta can­
didato para el Reischstag.

(d i  la  ACiSNCIA HAYAS.)
París 19.—Las últimas reuniones electorales efectua­

das el lunes por la noche, han sido tranquilas.
Ne w -York 18 (por el cable).—El general Grant ha 

suspendido á Mr. Hale y nombrado al general Sickles 
ministro de los Estados-Unidos en Madrid.

SECCION DE NOTICIAS.
mTSRiOR.

Ha dicho un periódico que ni el Sr. Lorenzana ni el 
Sr. Olózaga asistieron á la comida á que les invitó dias 
pasados el embajador francés, y que esta falta se debia 
á que no querían sentarse juntos á la mesa dichos se­
ñores.

La verdad del hecho es que dias pasados el ministro 
francés, que se hallaba en la tribuna diplomática de la 
Asamblea, hizo pasar uaa carta al Sr. Olózaga invitán-»
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dolé á comer, y que este se&or empezó la ooutestaoion 
aceptando el convite. Pero recordando después que 
aquella noche tenia junta en la Tertulia progresista 
terminó la carta diciendo que bien veia su buen deseo 
de acudir á la invitación, pero que recordaba en aquel 
momento la circunstancia citada, y rogándole que le 
excusara.

Respecto á la supuesta enemistad entre el ministro de 
Kstado y el Sr. Olózaga, diremos que ayer tarde, antes 
de pasar al banco de los ministros el Sr. Lorenzana es­
trechó afectuosamente la mano de D. Salustiano, lo que 
demuestra que el rencor no debe ser gran cosa.

Uno de estos dias se apoyará en la Cámara, por uno 
de sus autores, la proposición que han presentado los 
Sres. Balaguer, Maluquer, y otros diputados, catalanes 
y valencianos, pidiendo la supresión del ministerio de 
Ultramar, y otras economías importantes.

Hemos visto una carta de París, fecha 17 del actual, 
en que se dice:

<Los carlistas se mueven mucho y disponen de algún 
dinero. Bebían lanzarse á fines de este, pero han sus­
pendido por haber tenido noticias (dicen ellos seguras) 
de que ha de ocurrir otra cosa que precederá su entra­
da. Calculan que lo otro no tendrá buen éxito; pero quie­
ren que suceda. Bendicen sin cesar á los Sufier, García 
Buiz, Zorrilla y hasta Moreno Benitez (atúrdase V.), que 
con sus discursos les han dado en quince di as masjpartí- 
darlos que los que habían podido reunir en ocho meses. 
Se visto gentes de varias provincias que han venido á 
tomar obligaciones Ó acciones del empréstito carlista y 
que han sido firmadas en Amsterdan por el conde de 
Galbe y marqués de Casa-Flores. Vaya dos firmas. Lo 
cierto es que tenían todo preparado y lo han suspendido. 
¿Tendrá que ver esta suspensión con la venida á esta de 
las gentes de Biarritz? Nada sé pero temo mucho que 
sea ahora cuando principien de nuevo las desgracias á 
que parece que Bios ha condenado á nuestra pobre 
pátria.»

Leemos en las Provincias de Valencia:
«Se ha dicho en los pasados dias, que estaban deteni­

dos en las prisiones de las torres de Cuarte algunos ofi­
ciales de los cuerpos que guarnecen Valencia, dando 
este rumor origen á machos comentarios de los noticie­
ros. En efecto, hace algunos dias fueron detenidos dos 
oficiales contra loa que no debe haber resultado cargo 
alguno, pues tenemos la satisfacción de anunciar que 
han sido puestos en libertad.»

Parece que el domingo último aparecieron en Valen­
cia varios pasquines en sentido muy radical, pero el 
público no les hizo caso.

Entre ellos había uno que decía así:
«Las Córtes han votado la monarquía y el pueblo no 

la quiere.
¡Abajo los tronosi 
¡Viva la república!»
Según los diarios Ingleses, el agua que cruza hoy el 

istpno de Suez ha cambiado ya la naturaleza del clima 
de aquella comarca. La tierra se cubre de vegetación: ha 
aparecido la lluvia que antes no se conocía; en el espa­
cio de un año se han contado doce dias lluviosos y hace 
poco que cayó un fuerte chubasco. Los árabes mas an­
cianos admiran aquel fenómeno, que nunca habían 
Tisto.

En el Telégrafo de Barcelona encontramos la siguien­
te noticia:

«Hoy lunes debe tener lugar en Tortosa la reunión de 
los delegados del partido republicano de las diez provin­
cias que constituyen la antigua corona de Aragón. Ig­
noramos el objeto de esta reunión á la cual se concede 
una grande importancia.»

Ha debido llegar á esta capital una comisión arrocera 
de Valencia, para gestionar en favor de este artículo 
con motivo de la reforma arancelaria.

Parece que se había ofrecido á la comisión, en el caso 
que las Córtes aprueben las bases presentadas por el mi­
nisterio, gravar al arroz extranjero con un derecho de 
Introducción de 25 por 100 durante seis años; pero se 
dice que han surgido nuevas dificultades que trata de 
vencerla comisión.

Así lo dice un periódico de Valencia
Mañana debe llegar á Madrid el gobernador de Hues­

ca, Sr. Loma.
El señor ministro de Ultramar contestará al Sr. Cas-

telar, reasumiendo el debate del art. 33 de la Consti­
tución.

La comisión de las Córtes que entiende en el proyecto 
de ley sobre la libertad de Bancos ha emitido su dictá- 
men, modificando aquel en la parte que trata de las so­
ciedades cooperativas.

La comisión ha suprimido el artículo en que se prohi­
bía establecer otros Bancos donde hubiera uno con pri­
vilegio exclusivo, por ser contrario á los principios de 
verdadera libertad.

Hoy á las doce se reúne la junta directiva de la mayo­
ría en las Córtes. Bícese que se ocupará de la cuestión 
de regencia.

Ha sido nombrado oficial de la sección especial de 
higiene del gobierno de esta provincia, B. José Rodrí­
guez Vivansan.

Se ha dispuesto por el Poder ejecutivo se remese á la 
tesorería de Falencia y á la de Búrgos respectivamen­
te, 30 y 20.000 escudos en moneda de bronce de la nue­
vamente acuñada.

El Ayuntamiento de Valverde, isla de Fierro en las 
Canarias, pide álas Córtes el nombramiento de dos per­
sonas que ejerzan allí el cargo de notarios públicos.

Tenemos cartas de Zaragoza en que se nos dice reina­
ba allí bastante agitación, pero que esta era debida á la 
aproximación de fuerza del ejército que debía reunirse 
en aquella ciudad y cuya presencia no estaba motivada, 
pues el espíritu de la población no podía ser mejor, por 
mas que el partido republicano tenga allí una impor­
tante representación.

Parece que el Gobierno autoriza al Ayuntamiento de 
Barcelona para enagenar los terrenos de la cindadela 
con la condición de que ha de construir los cuarteles 
que sean necesrrios.

El Sr. Castelar hablará en la sesión de esta tarde á pri­
mera hora.

Al Consejo celebrado ayer tarde en las Córtes, asis­
tieron todos los ministros incluso el Sr. Lorenzana.

Hemos sido muy parcos en hacernos cargo de las no­
ticias que han circulado últimamente acerca de la cues­
tión de regencia. Cuando todos ó casi todos los diarios, 
tanto políticos como noticieros, presentaban esta solu­
ción como definitivamente abandonada, nosotros asegu­
ramos que estaba únicamente aplazada.

Hoy nos vienen todos á dar la razón. La regencia es 
la síjucion probable; mejor dicho, es la única solución 
posible en el estado actual de las cosas, y la regencia 
única del duque de la Torre es la fórmula mas verosí­
mil de esta solución.

Ayer mañana estuvo el señor gobernador civil, acom­
pañado del arquitecto encargado de las obras, vi­
sitando el edificio en que se va á establecer en el Pardo 
el asilo de mendicidad.

Ha sido recogida de órden de la autoridad una hoja 
volante que, con el epígrafe de «Carta de las gitanas de 
Madrid ai Sr. Súñer y Capdevila,» ha circulado por la 
capital y que, por ignorarse su procedencia por no lle­
var pié de imprenta, se ha considerado como clandes­
tina.

El dia 1.® de junio próximo quedan definitivamente 
instaladas en el gobierno de la provincia, las oficinas 
del ramo especial de higiene pública regido por el nue­
vo reglamento formulado por aquel centro.

La junta directiva de los obligacionistas del ferro­
carril de Córdoba á Málaga, ha solicitado de las Cór­
tes que se haga una ley que corrija los abusos, que con 
toda impunidad vienen cometiendo las compañías de
ferro-carriles.

Anoche se reunió la comisión del proyecto de ley 
de órden público con asistencia del ministro de la Go­
bernación.

Cartas de Astorga que hemos visto nos dicen que 
ha habido algunos desórdenes en aquella población. La 
persona que nos escribe atribuye su origen principal­
mente á la excitación que produjo en el auditorio un 
sermón predicado en la iglesia de Santa Marta, que 
predispuso desfavorablemente los ánimos. Esto dió oca­
sión á que el domingo último y en un baile público se 
ocasionara una grande reyerta entre varios Voluntarios 
de la Libertad y otros vecinos, de la que resultó un 
herido grave. Be aquí que se aumentase el malestar y 
se formasen grupos en la plaza dando algunos gritos 
subversivos. Sin duda se temió que los desórdenes po­
drían tomar mayores proporciones cuando el Sr. Arde­
rías, gobernador de la provincia de León, tuvo que per­
sonarse en aquella localidad y disponer la aprehensión 
de quince personas, una de las cuales hizo resistencia 
á la autoridad disparando un re'wolver* La fuerza ciuda­
dana estaba reunida en el Ayuntamiento y el pueblo 
habla desoído las excitaciones de la autoridad local re­
petidas veces, dando mueras al alcalde. La carta añade 
que el partido carlista trabaja allí sin descanso y que 
estos sucesos y otros que puedan sobrevenir son resul­
tado de sus maquinaciones.

Ayer á las 12 se verificó en el Ayuntamiento la anun­
ciada reunión de comandantes de Voluntarios, bajo 
la presidencia del Sr. Rivero al principio y de la del se­
ñor Madoz cuando aquel tuvo que retirarse para ir á las 
Córtes. La reunión, á que por algunos se había preten­
dido dar cierta importancia, tuvo por esclusivo ob­
jeto el tratar cuestiones que solo afectan á la reorgani­
zación de la fuerza ciudadana, cuyos jefes desean se 
lleve á cabo en el plazo mas breve posible. Al efecto 
se nombró una comisien compuesta de cinco coman • 
dantes, con el fin de gestionar cerca de la comisión 
de Milicia nacional la actividad en los trabajos para ob­
tener cuanto antes aquel resultado.

Nuestro corresponsal de Quintanar de la Orden nos 
escribe participándonos que según oficio del alcalde de 
Corral de Almaguer, se había presentado una partida de 
cinco hombres á caballo, que como distintivo llevaban 
boina con borla de plata. Nuestro corresponsal añade 
que han salido fuerzas de la guardia civil en su perse­
cución, y que su presencia parece coincidir con las vo­
ces subversivas lanzadas la noche anterior por un veci­
no de Quintanar, que se halla preso. También asegura 
que en este último pueblo están los ánimos un tanto so- 
breescitados.

El primer ayudante médico del ejército de Filipinas 
B. Vicente Caballero, ha obtenido licencia para la Pe­
nínsula.

Han sido nombrados para una comisión del servicio 
el teniente coronel del regimiento infantería de Cuenca 
número 27 y un jefe del de Almansa.

Se ha accedido á la permuta solicitada por B. Fran­
cisco Sastre y Bominguez, médico director de los baños 
de Graena y B. Antonio Rafael Avellan, que lo es tam­
bién de los del Molar, nombrando en su consecuencia á 
este último para los primeros y á aquel para los úl­
timos.

Se ha concedido al coronel de infantería retirado en 
esta capital, B. Francisco Rubio y Velazquez, un afio 
de licencia para que pueda pasar al extranjero á resta­
blecer su salud.

Se ha dado el retiro al teniente coronel comandante 
de infantería, empleado en la plantilla de la inspección 
de carabineros, B. José Bernabeu.

El comisario de guerra de primera clase del ejército 
de Filipinas, B. Manuel Vidal, se ha dispuesto regrese 
á la Península á continuar sus servicios.

B. Guillermo López, coronel graduado teniente coro­
nel de la Guardia civil, B. Rafael García Tenorio y don 
José del Pino y Blanco, comandantes graduados capita­
nes de dicho instituto, han sido destinados á continuar 
sus servicios en infantería.

SECCION BIBLIOGRÁFICA.
En el núm. 18 del periódico ilustrado el Museo Uni­

versal, perteneciente á la semana anterior, han termi­
nado los artículos que con el título La Arquitectura y la 
sociedad ha publicado el conocido arquitecto B. Bomin- 
go Inza; en dichos escritos se ventilan cuestiones im­
portantes para el arte y para la industria nacional, y 
que pueden considerarse como el complemento de la re­
solución de ese problema que trae hoy tan agitada á 
aquella clase, puesto que tienden á concluir con la crisis 
del artista y artesano español, haciéndolos ver las má­
ximas provechosas para poder competir con el artista y 
el industrial francés, sus eternos rivales, y causa de sus 
angustias, toda vez que en lo general vienen á hacerse 
ricos precididos de la fama de hacer hueno, bonito y ba­
rato, y de imponer la moda en un país que no sabe im­
ponérsela.

El temor de desprenderse de una rutina tan funesta 
encarece los medios para conseguir la perfección y hace 
inevitable la necesidad de los extranjeros. Esto no suce­
dería si se llegara al estado de perfección que en dichos 
artículos se manifiesta y que escritos por persona tan 
autorizada como el Sr. Inza, que ha sido premiado por 
el gobierno de la Nación, en virtud de oposición para 
hacer estos estudios, y es por tanto tan competente co­
mo el que mas para resolver estas cuestiones.

Probablemente pasado mañana sábado se estrenará 
on el teatro Español una obra nueva que con el título de 
R'y en jaque se ha remitido á la empresa. Si bien dicha 
obra ha sido presentada bajo el velo del anónimo, cree­
mos sea de uno de nuestros principales escritores.

Ayer obtuvo la emprensa de Capellanes la autoriza­
ción correspondiente para dar funciones líricas, dramá­
ticas y de baile en el teatro de los jardines de Apolo. La 
nueva junta directiva se propone no omitir medio algu­
no para dar á los espectáculos la variedad que reclama 
el público que en la temporada anterior favoreció dichos 
jardines. A este fin está contratando dos escogidos cua­
dros, uno de declamación y otro de baile, y ejecutando 
en el local mejoras importantes.

MADRID.—Imprenta de EL IMPARCIAL, á cargo de J. Velada 
Plaza de Matute, 5.

SECCION AXE!?i<

E l c h ic o  p rom ete .
Refieren los periódicos de París 

que el hijo del virey de Egipto, jó- 
ven que está educándose eu uno de 
los colegios de aquella capital, fné 
visitado el dia 1.® de enero por el 
príncipe imperial.

El descendiente de los Pharaonê  
le devolvió la visita por la tarde á 
las cinco, y su amigo le obligó á que 
se quedara á comer.

—Siempre que sea en familia no 
tengo inconveniente, contestó el 
jóven.

—En familia comeremos, le dijo el 
príncipe.

Llegó el momento, y al ver el jó­
ven egipcio entrar á una porción de 
damas lujosamente vestidas, cuando 
le llamaron para sentarse á la mesa, 
echó á correr sin decir nada á nadie, 
y sü preceptor tuvo necesidad de 
apretar el paso para reunirse á él.

Ni ruegos ni amenazas bastaron á 
disuadirle.

No quiso nada con las bellas.
B ie n  d ich o .

Estaban repasando en una escuela 
historia sagrada, y se dirige la maes­
tra á una hermosa niña de cinco á 
seis años, de ojos negros y cabellos 
rizados, y la pregunta:

—¿Sabéis, María, qué hicieron los 
israelitas cuando salieron del mar 
Rojo?

La pequeña y bella María queda 
un rato pensativa, se dibuja en su 
semblante un aire de satisfacción, y 
contesta:

—Se enjugaron, señora maestra.

E ra  rumhoRO.
Todos saben que los ricachos de la 

Habana usan muchos criados.
Uno de aquellos me decía:
—Solo para fumar tenia yo cuatro 

criados negros.
—¡Cielos! ¿será posible?
—El primero me traia el cigarro.
—Bien.
—El segando me lo ponía en la 

boca.
—Adelante.
—El tercero lo encendía.
—¿Y el cuarto?
—Kl cuarto se lo fumaba. Yo no 

he podido soportar nunca el olor del 
tabaco.
COTIZACION OFICIAL DEL DIA 19.

FONDOS PUBLICOS.

SporlOO coQSolid.al cont. 
8 por 100  diferido al cont. 
Amortizable de 2 .* clase..
Idem de segunda................
Deuda del personal...........
Billetes hipots. l .* 8érie. .
Idem de 2.* id..................
Carpetas prov. de bonos del 

Tesoro (Madrid) . . . . 
Idem id. ia. (provincias). .

Currtttrat y tocitiaiet.
Emisión de abril de 4.000
Idem do 2.000................
Idem de junio de 2.000.. . 
Idem de agosto de 2.000. . 
Idem de marzo de 2 .0 0 0 . . 
Idem de julio de 2.000. . . 
Obras públicas de 2.000... 
Canal de Lozoya de 1.000.. 
Obligaciones de ferro-caris. 
Idem nuevas de 2.000.. . .
lúem id. de 2 0 .0 0 0 .............
Banco de España..............

U ltim o p rec io .

Día 18

26.40
25,65
00,00
00,00
00,00
97,00
84,90

55,50
00,00

00,00
00,00
00,00
00,00
00,00
00,00
60,00
00,00
50,70
00,00
50,00

117,00

Dia 19

26.20
25,60
00,00
00,00
00,00
97,00
84,80

55,50
00,00

00,09
00,00
00,00
00,00
00,00
00,00
00,00
00,00
50.50
00,00
50.50 

117,00

ChuBhles, ) Lóndres á 90 días fecha. 50,25
I París á 8  dias vista.. . . 5,21

CULTOS.
Santo del día 18. 

Sena.
San Bernardino de

Cultos. Se gana el jubileo de Cuarenta 
Horas en ¡a iglesia de Nuestra Señora del 
Cármen, donde continúa la novena de la 
Santísima Trinidad; á las diez será la misa 
mayor y predicará D. Estéban Rodríguez 
Lacerta y en los ejercicios de la tarde don 
Jaime Cardona.

Visita de la Corte de María. Nues­
tra Señora de Guadalupe en San Cayetano ó 
la de la Consolación en Santo Tomás.

. JSlSu. • r s í.s ,

ESPECTACULOS.
FDNCIONES DE HOY.

TEATRO ESPAÑOL. A las nueve de la 
noche. — «Marta la piadosa.»—«El huésped 
del otro mundo.»

ZARZUELA, A las nueve de la noche. 
—A beneficio del primer actor D. Rosendo 
Dalmau.—Sinfonía, dúo y romanza de «Mar­
ta.»—Wals Venzano.—La zarzuela nueva 
«Yo y mi tia.»—La comedia bufa «Derecho 
de reunión.»—«Los dos ciegos.»

CIRCO DE PRICE. (Paseo de Recole­
tos.) A las ocho y media.—Variada fun­
ción de ejercicios ecuestres. gimnásticos y 
acrobáticos.

A i M O S .
JARABES REFRESCANTES.
De agraz, fresa, grosella, limón, naranja, 

vinagre, etc., se venden á 4 rs. frasco, ca­
lle del Príncipe, núm. 13, laboratorio.—2-1

CARABANCHEL ALTO.
A la entrada de este pueblo y en la me­

jor posición, se venden dos casas unidas, 
recien reedificadas, con todas las e»ndicio- 
n(« apetecibles para pasar la vida. A su in­
mediación se establece la estación del ferro­
carril de Cáceres; en el núm. 31 informa­
rán—7—1

CASAS DE CAMPO.
Se alquilan ó venden casas con jardín en 

un pueblo distante una hora de esta córte, 
por carretera ó ferro-carril. Informarán ca­
lle de San Lorenzo, núm. 6 , piso 3.® de la 
derecha, de cuatro á siete de la tardo.

ACEITE FAMOSO
DEL

DOCTOR BRIL.
El famoso aceite del doctor Bril para la 

calvicie, que tanta aceptación está mere­
ciendo del público, se expende á razón de 
5, 8 y 24 rs. bote en la conocida droguería 
U niversal c e n tr a l , Fuencarral, 11, único 
punto de depósito.—3—3

LA CUESTION DE QUINTAS 
resuelta conforme al criterio de la libertad 

y la justicia 
POR

PEDRO DOMINGO MONTES.
Nste interesantísimo folleto, que trata de 

la cuestión latente de la abolición de quin­
tas y manera de sustituirlas sin gravámen á 
los pueblos y dentro de un criterio liberal y 
justo.

Se vende en 1̂  administración, Pretil da 
los Consejos? 3, imprenta de Juan Fernan­
dez, y en las libr rías de los Sres. Leocadio 
López, Cármen; Cuesta, Sánchez, Carretas; 
Jubera, Bola, H , principal izquierda.— 
Precio 2 rs.—4—2

rentas suscritos, mediante entrega d 
por cada reales 300 de rentas.—

trii

SOCIEDAD VINICOLA EN Espib 
Galle de Preciados, nútn g

Los vinos añejos do esta sociedad 
rados al estile de Burdeos en las K  ' 
de Bueña-Vista en Chamartin, se e x w ^ -. "i 
únicamente en su Depósito Central a H
Preciados, núm. 6 , habiendo dejad p8
mandar sus productos á la calle de T ?  * *''’ “**

Sus precios varían desde 2 á lo r¡ 
lia; hay buen surtido de vinos de 
Moscatel,Málaga y Alicante, y 
reino, como extranjeros y toda clase^^
cores.—30—14

SALCHICHON DE VICH7T*Ío r- 
Oles libra; botes de pimientos á 23 (¡„'• 
uno y 30 rs. docena; aceitunas cetdi 
reales libra; idem Manzanilla 2  Ir̂ »- 
pasas de Málaga á 16 Cuartos libra' rw' 
bola y Gruyer á 5 rs. libra; vino de Vi  ̂
peñas á 19 rs. arroba y 8 cuartos

CASA EN CIEMPOZÜELOS.
Se vende, alquila ó cambia una de nueva 

planta, muy capaz, con su gran jardín-huer­
ta en un precio muy arreglado. Pormenores, 
Sm José, 4, portería.

DEUDA PUBLICA
DE ESPAÑA.

Se pone en conocimiento de los señores 
suscritores al empréstito de mil millones de 
reales efectivos, que del 18 al 21  de mayo 
corriente les serán cangeados por el Banco 
de España los recibos de suscricion por cer­
tificados provisionales al portador de las

una; aceite 8uperior'íS‘’*f^ rê  
reales arroba : en los demás artículos mV'' 
ce una gran rebaja.-León 7 y Espoz v í  tcdts 3^9 
na 1 2 , tienda nueva.

latas de sardinas, cuartos, medias y eni^ 
á 3, 6  y 10 rs. una; aceite superior^

RETRATOS.
Seis tarjetas 24 rs ., seis americanai 1.

NAVARRO Y OSES, MAYOR, ig" J
■

n R A N  SU RTID O  D E COCINILLAS Eoi
Unómicas á propósito para viaje á Ij „ 
una.

Un buen surtido de utensilios de coa- i.» dereC 
Cubos de zinc á 8 y 9 rs.
Tubos para petróleo á 12 cuartos.
Lámparas de porcelona con pantallii|| 

reales. *
Baños de piés á 32 rs.
Se alquilan baños y estufas.—Olivo l¡Ll LIEBIG

mente de los señores facultativos, las ventajas ini

informa, que el verdadero
TO DB CARNE LIEBIG, se 68 
España (farmacias y alrai 
altramarinos), á 70 rs. libra, sriiT 
19 1¡4,y9,75 1i8.

_  ___  __ ___  Sabidas son de todos y eseati¿
los señores facultativos, las ventajas inmensas del VERDADERO EXTRac. 

TO DE CARNE LIEBIG, para las casas en general, fondas, colegios, bospiuia 
ciñas económicas, niños y personas débiles. Se suministra á los principales goblataóiii 
Europa y América. Está arrobado por la junta De sanidad; ha conseguido nos ao,, 
LLAS DE ORO en la Exposición Universal de Paris Cn 1867, premios que no alcaniá̂  
gun otro; consiguió OTRA medalla de oro en la Exposición del Havre de 1868, pím 
superioridad sobre los d em á s ,  y también otra medalla en la Exposición de Zaragoa, 
el I.NICO que obtuvo las mayores recompensas en los concursos cicntificos é indusir». 
les; el ...NICO an alizad o y  ga ra n tido  por el célebre qu ím ico  el BARON DE LIEBIG, n», 
vaníer, y por su delegado, el p ro feso r  IVLVX DE PETTENKOFER. Ningún proíut, 
mercantil ofrece garantías tan nobles t grandes para el consumidor. Considerase «« 
falsificado, TODO BOTE que no lleve las firmas del BARON DE LIEBIC y del profe» 
MAX DE PETTENKOFER, así como la etiqueta de la Agencia General bn Espúi, 
S. D. J. Pecastaing, Cruz, 12, principal.—Madrid.

LA DfflilDAD DE i .  S. JESOCRISTO.
N u e v a  d e m o s t r a c i ó n  s a c a d a  d e  l o s  ú l t i m o s  a t a q u e s  d e  l a  incsrC' 
LIDAD Y  EN ESPECIAL DE LOS DIRIGIDOS POR M b . R e NAN Y DEMÍS HEU'

SIARCAS MODERNOS, POR

MR. AUGUSTO NICOLÁS.
En esta obra se contesta cumplidamente á cuantos errores se han propalado úl' 

mente sobre la divinidad de Jesucristo y la virginidad de María, conteniendo un capihá 
en que se demuestra h asta  la  evidencia  que la  S antísim a V irgen  no turo m as hijos q u ¡ »  
cristo . Agotada una edición numerosa de esta obra, se ha hecho otra segunda, coorden- 
blementa aumentada con notas por su traductor D. José Vicente y Caravantes: selialliá 
venta á 20 rs. en Madrid y 22 en provincias, franco el porte. Librería de Gaspar y Rc( 
calle del Principe, núm. 4. En provincias en casa de los corresponsales de esta casa,ys 
remite al que mande su importe en sellos ó libranzas de fácil cobro.

GRSfi DEPOSiTO DE ZINC
LAMINADO Y ONDEADO EN CHAPAS DB VARIAS CLASB8, 

ZINC EN LINGOTES Y CLAVOS,
TUBOS T CANALONES DB ZINC PARA TEJADOS,

preferibles á los de hoja de lata por su duración y economía en el precio.
Estos efectos procedentes de establecimientos de la Rl. Compañía Asturiana d« Kiui, 

se venden á precios de fábrica.
TALLERES de preparación especial para las varias aplicaciones del zinc.
Dirigirse al representante de la Compañía, calle de los Caños, núm. 4, Madrid, (M 

es hallan el depósito y talleres.
Se compra el zinc usado.

GRAN DEPOSITO
PARA GUARDAR ALFOMBRAS Y TODA CLASE DB MOBILIÁSIO

Este antiguo y acreditado depósito de a lfom b ra s, y que desde este año lo será 
te todo género de mobiliario que se lo confie, continúa en la calle de Segovia, nún.í' l 
donde podrán dirigirse por el correo interior los avisos, 6  bien al almacén de alíont™* 
Carrera de San Jerónimo, núm. 31, 6  al de la calle de Tetuan, núm. 1, ó á la 
áulada E m p orio , Preciados, 19.

A L M A C E N  D E  M U E B L E S .
OBRADOR DE EBANISTA Y TAPICERO,

PLAZA DB CBLENQDE, NUM. 2.
GRAN BARATO —Sillones de chimenea á ll5  rs.; de gabinete á 1 2 0 ; giratorioíi^ 

labor á 110; nogal á 90; sillas de gutta-percha con muelles á 40; escaños y
á 220; sillerías de caoba á lo Luis XfV, con damasco de seda ó terciopelo, á 3.30(1 
idem de sillero con tela de reps á 1.280; sillas de rejilla francesas á 30; mecedoras 
sillones de despacho á 120; sillas de Viena (de junco) á 34 rs. una. Buen surtido desl|» 
de diferentes clases, veladores maqueados, armarios de luna, mesas-ministro, comew™ 
completos de caoba y nogal, sillerías de palo santo, caoba y nogal y toda ciase detniî

NUEVO ALMACEN
D S

ACEITE DE BELLOTAS DEL MISMO INVENTOR
CALLE DE LAS TRES CRUCES 1, PRINCIPAL,

FRENTE AL PASAJE DE MURGA (AN TES CALLE DE JARDINES, I
PRECIO: 6, 12 Y 18 RS. FRASCO.

Los cálculos que presidieron al montar hace seis años la fábrica y establecim'fl'’*®̂  
venta en Madrid de este célebre higiénico y medicinal descubrimiento para -
m osear, desenredar el ca bello , con ten er  la  ca ída , h a cer  n a cer  el p erd id o , ocu ltar y  
Í(M canos, y para otros usos internos y externos, como cosmético y como medica® 
que mas de 2 0 0  periódicos han recomendado, fueron escesivamente mezquinos, res '̂- ̂  
las celosales proporciones de desarrollo que ha tomado en España, en el extranjero.
Américas, la China y la India. j,|.

Para satisfacer todas las necesidades en un momento dado, hemos montado un ^  jj,
macen por mayor y menor con un surtido constante de un millón de frascos,
de las Tres Cruces, núm. 1, cuarto principal, frente al Pasaje de la calle de la Mo 
(con cinco balcones de fachada). Los pedidos desde hoy, por mayor y mensr, se o> i5
á esta casa y no á la de Jardines, 5, como se hacia anteriormente. .

El inventor L. de Brea y Moreno, proveedor de todo el Atlas y depositario un 
Tenemos 500 depósitos, en farmacias, droguerías yperfumerias.
Exíjase mi rúbrica en las etiquetas y mi nombre en los frascos, que hay falsino 
Se vende á 6 ,12 y 18 rs. frasco; por mayor se hace 25 por 100 de descuento. 
Depósitos generales: para la China y las Indias, en Manila, botica del doctor j 

para todas las Américas, en la Habana, Sr. Matas, Obispo, 81; y en Méjico, pe*" 
del Sr. Madáriaga; para Europa, Pasaje Jauffroy, París.

R E G A L O .

VISTAS MECANICAS.
CALLE DE HORTALEZA. NUMERO 3-

Toda persona que guste ver las vistas mecánicas en los dias que faltan de mes, P®* 
reales tendrá opcion á un regalo que varia su valor de

2  á  2 0 0  r s .

cayos objetos están expuestos en el salón de entrada Ubre.—8—4
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